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ADELANTE.

N ihü aclum repuians si qv.H 
svperesset agendura.

CÉSAR.

El gran proceso de la revolución de Setiembre 
ha terminado. El país entero se ha convencido, 
bien á su costa, de que ha sido una farsa indigna, 
una desolación aterradora, un manantial inagota­
ble de horrores y desastres.

A semejanza del pintor del gran Filippo de Ma- 
cedonia, que para ocultar cierta deformidad de 
este le  pintaba siempre de perfil, los fautores de la  
revolución nos la  representaban por el lado menos 
repugnante, m enos odioso, para encubrir sus gran­
des vicios, sus deformidades enormes.

Al cabo de tres años de confusión y de espan­
tosa anarquía, los mismos revolucionarios han 
pregonado su deshonra, y el país los abandona á 
su propio envilecimiento.

Nuestra opinión se arraiga, nuestros principios 
prevalecen y nuestra bandera, de la legitimidad, 
del órden y de la verdadera libertad, es la enseña 
gloriosa y única de salvación, bajo la cual tienden 
á agruparse todos los elementos conservadores, to- 
da.s las clases productoras, todas las familias hon­
radas y todos los hombres de recto corazón y bue­
na voluntad.

Pero no basta que la obra de la rebelión, de la 
codicia y de la ingratitud, se halle desmoronada y 
próxima á desplomarse sobre sus falsos cimientos 
mientras esté en pié el poder revolucionario, que 
avergonzado de su origen y espantado de sus pro­
pios escesos, pretende engañar de nuevo al país in­
vocando los principios conservadores que escarne­
cido, y disfrazándose con la máscara de una lega­
lidad ficticia é irrisoria.

Es menester que acabe de una vez y para siem­
pre el poder de la rebelión y de la demagogia en­
tronizadas: es preciso que tenga fin esa abominable 
y ridicula mascarada que engendró la mas horrible 
de.slealtad y abortó la ambición mas insensata y 
desapoderada: es necesario, en fin, que desaparez­
can de la escena política esos traficantes de liber­
tad, esos vociferadores de la honra, esos revende­
dores de patriotismo, que en nombre de una liber­
tad anárquica, de una honra indescifrable y de un 
falso patriotismo, han usurpado el poder, ejercido 
la tiranía mas atroz y destrozado á la nación en­
grandeciéndose sobre sus ruinas.

Esa es la misión del partido conservador, y es 
preciso llenarla noble y resueltamente á costa de 
todo género de sacrificios.

No basta empezar: es menester concluir; porque 
según la máxima de César, «nada se ha hecho 
mientras quede algo por hacer.»

Nada en efecto habríamos adelantado con ven­
cer á la revolución en el terreno de la ciencia y del 
derecho, con exhibirla ante el país deshonrada y 
envilecida, en la razón elevada de la moral públi­
ca y del sentido común, é impotente y raquítica en 
la esfera de la gobernación práctica ^del Estado, 
mientras sus representantes legítimos, sus apósto­
les y sus caudillos seau dueños absolutos del poder, 
y sigan valiéndose de él para conmover los cimien­
tos de la sociedad y para satisfacer sus instintos 
demagógicos.

La Providencia se ha valido siempre de los par­
tidos conservadores para salvar las naciones en los 
grandes cataclismos sociales, para proteger la re­
ligión, para defender la justicia y para mantener 
en reposo á los pueblos.

No hagamos traición á la Providencia, no sea­
mos sordos al llamamiento de la pátria, manifes­
tando en tan supremos momentos una indolencia 
estúpida, una cobardía indigna, un egoísmo mise­
rable ó un abandono vergonzoso y criminal. No 
demos lugar á que se diga de nosotros que somos

\xxiB, generación torcida, egoísta y privada, como 
decía Moisés del pueblo hebreo cuando la vela des­
conocer la protección divina y renegar de su ley.

La Opinión pública está con nosotros, en tal 
manera y con tal intensidad, que los mismos revo­
lucionarios se vén precisados á admitir vergonzosa­
mente nuestros principios, y si no proclaman abier­
tamente nuestro dogma y no ponen en ejecución 
todo nuestro sistema, es porque no tieueu valor pa­
ra confesar que han engañado al país; porque son 
esclavos de la demagogia, que les pedirla cuenta de 
su apostasía, y sobre todo porque están poseídos 
de todas las concupiscencias del poder y no quie- 
reb renunciar á los goces que proporciona.

Pero no puede satisfacer á la causa de la legiti­
midad ni al partido conservador por escelencia, 
que sus ideas prevalezcan en la esfera de los prin­
cipios, de las Deorías ó de las abstracciones metafísi­
cas: eso no salvaría la sociedad ni mejoraría la tris­
te situación del país.

Cuando un partido político se limita á procla­
mar principios y á defender ideas, es que reconoce 
su debilidad, haciendo pública declaración de su 
impotencia; y un partido que, como el conserva­
dor ha gobernado tantos años y con tanta gloria el 
país, que mantiene enhiesta y desplegada al viento 
la bandera de la legitimidad y de la justicia, ni pue­
de consíüerarse débil, ni tiene derecho para decla­
rarse impotente, ni puede ni debe renunciar a im­
poner sus principios por todos los medios que las 
leyes permiten.

Seria indigno de nosotros abandonar al acaso, 
á la fatalidad ó á la virtud intrinseca de la idea ó 
de la opinión el triunfo de nuestra causa. La fatali­
dad es ciega, atea é inmoral, y la opinión por sí so­
la es ineficaz cuando no se traduce en actos; cuan­
do no se ponen los medios para convertirla en rea­
lidad.

A eso deben encaminarse todos los esfuerzos, 
todos los sacrificios de los partidos conservadores;' 
para eso debemos unirnos, organizamos y prepa­
rarnos; y el que á eso no contribuya en la medida 
de sus fuerzas, no es conservador y debe prescin- 
dirse de él como una entidad inútil ó perjudicial.

Cuando se trata de salvar la sociedad, de resta­
blecer el órden, de restaurar la monarquía tradi­
cional y de consolidar las instituciones que han en­
grandecido el nombre de la patria elevándola á uu 
grado de prosperidad de que no hay ejemplo desde 
el reinado de los reyes Católicos, la duda es una 
grave falta, el indiferentismo un oprobio y la co­
bardía un crimen.

Como Prebost Paradol y otros publicistas con­
temporáneos no menos célebres, creemos que la cau­
sa del derecho, de la justicia y del órden, requiere 
sacrificios que solo pueden realizarse iuspiráudose 
eu el sentimiento de la religión, del honor y del 
deber.

Honor, deber y religión nos obligan á luchar 
sin tregua ni descanso por el triunfo de la causa 
que hemos defendido siempre, que defenderemos 
mientras nos quede un soplo de vida.

Bajo nuestra bandera caben todos los partidos 
constitucionales que uo hayau hecho causa comuu 
con la demagogia; todas los clases de la sociedad y 
todos los españoles honrados sin distinción alguna 
de matices políticos; nuestra política, corno conser­
vadora ha sido siempre, es, y no puede menos de 
ser espausiva, de afinidades y de sincera atracción; 
pero no se trata de nosotros, ni de nuestro partido; 
se trata de una cosa mas importante, de salvar el 
país de las garras de la anarquía; de un principio 
mas trascendental, de consolidar el órden; de una 
causa mas uoble, del triunfo de la legitimidad; y 
ante esos caros objetos debe desaparecer el interés 
de partido, la vanidad individual y las funestas ri­
validades que tantas desventuras han traído á la 
patria.

FOLLETIN-

CESARINA DIETRICH.
POR

JORGE SAND.

{Coatinmcwa.)

Tuvo también la idea de vender su hotel y por la pri­
mera vez vi surgir un desacuerdo entre él y su hija. Ella 
gustaba del campo tanto como de París, según decía; 
pero le agradaba París, y veia con temor la resolución 
esclusiva que su padre quería tomar. Alegó con este 
motivo tales razones y las espresaba en términos tan cla­
ros, que yo no le hubiese creído capaz de eso á su edad. 
M. Dietrich, que estaba orgulloso de su inteligencia, la 
dejaba discutir para tener el placer de responderla, por­
que era obstinado, y no crcia que en último término pu­
diese nadie tener razón contra él.

Cuando la discusión se agotó y creyó haber respon­
dido victoriosamente á sn hija, tomando su silencio por 
una derrota, vió que lloraba. Estas lágrimas, que caían 
sobre las manos de la niña sin que pareciese que él las 
sentía, le turbaron de un modo estraño y yo vi en su 
semblante una mezcla de dolor y de impaciencia.

—¿Por qué lloras? le dijo después de haber procurado 
durante algunos instantes aparentar que no se apercibía 
de esta muda reconvención. Ea: no me gustan los enfa­
dos: ya sabes que esto me desagrada.

—Se lo diré a V., mi querido papá, respondió Oesa- 
rina abrazándole, caricia á que me pareció mas sensible 
de lo que él quería aparecer: sí, te lo diré puesto que no 
quieres adivinarlo.

Mi madre tenia gran cariño á esta casa, quien la ha 
bia escogido, arreglado y adornado por sí misma. Usted 
no estaba siempre de acuerdo con ella, porque compren­
día lo bello de otra manera. Yo no entiendo de eso; no sé 
si nuestro lujo es de bueno ó mal gusto, pero veo á 
mamá en todo lo que hay aquí, y amo todo lo que ella 
amaba, sin mas razón que porque ella lo amaba. Usted 
pra tan bueno que no quería contrariarla nunca, y le de-

eia siempre: Después de todo, es tu casa... Pues bien; 
yo me digo eso mismo. Es la casa de mamá. Deseo ir al 
campo, donde ella no estaba contenta: pero yo lo estaré, 
papa mió, porque estare allí con V.; pero á la idea de que 
no volveré aquí, de que veré personas estrañas instala­
das en la casa de mi madre, lloro, ya lo ve V., lloro á 
pesar mío, no puedo impedirlo, no me regañe V. por eso.

—Bueno, dijo M. Dietrich levantándose; ni se venderá 
ni se alquilará.

Y salió bruscamente haciéndome una seña que no 
entendí bien, pero á la cual creí dar la mejor interpre­
tación posible, yendo á reunirme con él en el jardín, al 
cabo de algunos instantes.

Yo había adivinado; quería hablarme.
—Ya lo ve V., amiga mía, me dijo alargándome la 

mano; esa pobre niña va áser la coutinuaciou de su ma­
dre, y uo tendrá ninguno de mis gustos. La prudencia 
de mis razones le entrará por un oido y le saldrá por ei 
otro.

—No lo creo así, le dije, es demasiado inteligente.
—Su madre también era inteligente. No crea V. que 

me contrariaba por falta de talento. Sabia muy bien que 
no tenia razón: lo confesaba; pero padecía la enfermedad 
del siglo; tenia la fiebre dei mundo, y cuando me sacri­
ficaba algún capricho, lloraba, como Cesariua padecía y 
lloraba hace un momento. Yo sé resistir á un hombre 
que es igual mió en fuerza y habilidad; ¿pero cómo re­
sistirá séres débiles, mujeres y niños?

Yo le hice notar que la afición de Cesariua por’la casa 
de su madre, no era un vano capricho y que había dado 
razones de sentimiento, verdaderamente dignas de res­
peto.

—Sí: estos motivos son muy atendibles, respondió, y 
bien ve V. que yo uo quiero dudarlo: razón demás para 
que hiciese el sacrificio y sufriese el pequeño disgusto 
qu3 yo le impusiese.

—¿Esta V. realmente persuadido, M. Dietrich, de que 
la juventud debe habituarse por sistema á sufrir algo ó 
por lo menos á sobrellevar las contrariedades?

I —¿Pues no es esa también la opinión de V.? esclamó
¡ con tal energía de convicción, que no admitía réplica, 
j —Permítame V. la dije: yo he sido mimada, como to­

das, en mi infancia; no he pasado por lo que se llama la 
escuela de la desgracia, sino en la edad en que se tiene

DE LA D ISCIPLINA M ILITAR EN ESPAÑA.

Estábamos leyendo el razonado articulo de E l 
Criterio liberal del Ejército de 22 del pasado, ti­
t u l a d o c u a n d o  llegó á nuestras m a­
nos un folleto del teniente general D. Francisco de 
Paula Vasallo, con el modesto título de Un capitu­
lo para la historia, del alzamiento de Sevilla el 19 
de Setiembre de 1868.

En el primero se dice entre otra.s cosas: «No 
«basta que los individuos de un ejército seau hom- 
»bres de bien. Es necesario que tengan virtudes y 
que guarden una perfecta disciplina. Cuando esto 

»no sucede, la fuerza de un ejército no viene á ser 
»otra co.sa que una reunión de bandidos que nada 
»respeta y que causa espanto al país que soporta 
»la desgracia de abrigarla en su seno. Cuando lee- 
»mo3 la historia, encontramos la confirmación de 
«esta veriad. La falta de disciplina era la que 
corrompía los ejércitos romanos que causaron la

«debilidad de aquella gran nación.........................
«La corrupción, el descrédito «la falta de con- 

«vicciones respeto de los deberes y la ambición, 
>son terribles plagas que imposibilitan la rígida 
«disciplina,» que fomentan la insubordinación y
»qiie al fia pierden á uu ejército..............................

»De lo dicho se deduce claramente que si el 
«ejército español ha de ser un ejército ordenado y 
«ha de infundir confianza al gobierno y á la na- 
»cion, «hay necesidad de purificarlo de todo iudi- 
«viduo que no teuga moralidad, que no sea su 
«conducta dictada por el nouor y que no esté per- 
«suadido de lo que vale la disciplina.»

Y entre otras cosas horribles que el folleto del 
general Vasallo menciona, se lee lo siguiente;

«Me había dado aviso el ministro de la Guerra 
de que el brigadier Peralta se decía conspiraba en 
Sevilla y Cádiz. Este jefe, amigo mió, me visitaba 
con frecuencia, y al recibir el telégrama que ha­
blaba de su persona, se lo di á leer. Se admiró de 
que se le calumniase injustamente, me aseguró de 
su fidelidad, á pesar de que era unionista, me ofre­
ció presentárseme diariamente, me aseguró que 
desde que se encontraba de cuartel y empleado en 
el ferro-carril de Cádiz, no se mezclaba en política, 
y solo deseaba le dejasen en la inspección del cami­
no de hierro, con cuya dotación y su cuartel sos­
tenía perfectamente sus obligaciones. Me hizo es­
tas refiexiones: «Mi general, yo disfruto 20.000 rea- 
«les al año como brigadier, y la empresa me abo- 
»na 100.000, es decir, que cuento con 6.000 duros 
«de sueldo, y esto asegurado por tre“ años. Aun 
cuando vuelvan los hombres de mi partido, ¿qué 

«destino tan productivo me han de dar? Ninguno. 
»Estas sou aeusacioues falsas dirigidas desde aquí 
«por envidiosos de la empresa que apetecen mi 
«destino.» Las mismas reflexiones repitió las veces 
que le indiqué los anónimos que contra él recibía. 
(Páginas 13 y 14).

«Como á las cinco de la tarde (dia 17), y al 
tiempo de sentarme á la me.sa, me avisó el ayu­
dante de guardia que el general gobernador desea­
ba hablarme; salí al despacho, y en él me presentó 
á un paisano que me dijo ser el brigadier Salazar, 
gobernador de Huelva, que le acompañaba para 
acreditarlo, y que le dispensara el traje de paisano 
que vestía, efecto de que habiéndole yo concedido 
quince dias de licencia para los baños de Chiciaua, 
salió de Huelva sin uniforme; me añadió el general 
Izquierdo que Salazar necesitaba comunicarme no­
ticias importantes.

Estas se redujeron á que por la mañana había 
salido de Cádiz de prisa para regresar á su provin­
cia en vista de los consejos que le dabaa sus ami­
gos, porque sabían que eu la misma noche se pro­
nunciaba la marina y San Fernando; que estos 
amigos eran de su gran c nfianza, y que daba un 
entero crédito á sus noticias; que luego que hubo

la fuerza y la razón, y de ello doy gracias á Dios, porque 
no sé cómo hubiese sufrido el infortunio, si hubiese lle­
gado cuando no estaba bien dispuesta para recibirlo.

-  Luego, replicó, (siguiendo su idea, sin detenerse en 
las objeciones) V. vale mas desde que habéis sufrido. No 
era antes mas que un alma sin conciencia de sí misma; 
también yo recuerdo mi infancia, y he sido una nulidad 
hasta el momento en que me fué preciso luchar por mi 
cuenta y riesgo.

—La fuerza de las cosas trae siempre esta lucha, bajo 
una forma ú otra, para todos los que eutran en la vida. 
La sociedad es algunas veces terrible. ¿Cree V. que sea 
necesario inventar disgustos para los niños? ¿.Acaso no 
los encontrarán ya en la adolescencia? ¿Si la vida no tie ­
ne séres dichoses, sino en la edad de la ignorancia y la 
imprevisión, no le parece á V. cruel suprimir este perío­
do tan corto, bajo pretesto que no puede durar?

—Entonces piensa V. como mi mujer; ¡ah! todas las 
mujeres piensan lo mismo; tienen para la debilidad, no 
solo miiamientos y compasión, sino respeto y hasta una 
especie de culto. Esto es triste, muy triste, créalo V.

—Si V. condena mi manera de ver, siento no haber 
conocido mejor la suya antes de entrar en su casa; 
pero......

—Pero ¿va V. á dejarme, sino pienso como V.? Siem­
pre la mujer coa su tiránica sumisión! Bien sabe V. que 
me causará un disgusto mortal renunciando á la misión 
que me ha costado tanto trabajo hacerle aceptar. Bien 
sabe V. también que ni siquiera intentaré reemplazarla: 
tantas pruebas tengo de que es V. el ángel custodio que 
necesita mi hija. No es su tia la que pueda educarla 
Ademas de que es igaorante, tiene los defectos de su
sexo, gusta del mundo......

—Sin embargo, uo lo parece.
—Por otra parte, no se puede negar que tiene en gra­

do eminente las virtudes de su sexo ; es laboriosa, eco­
nómica, arreglada, ingeniosa en los deberes de la hos 
pitalidad. Nd ciea V. que yo no la hago justicia; la 
quiero mucho; pero digo que la gusta el mundo, por­
que toda mujer, por formal que sea, gusta de las satis­
facciones del amor propio. Mi pobre hermana Heimina 

I no es joven, ni bonita, ni tiene una conversación ani­
mada ; pero recibe bien, arregla admirablemente una 
comida, un ambigú, una fiesta, un paseo; lo sabe, reci-

llegado á Sevilla, se fué á casa del general, segun­
do cabo, al que conocía desde 1867 por haber estado 
á sus órdenes en Cataluña persiguiendo á los revo­
lucionarios de este año, para ponerle al corriente 
de esta novedad; con tal motivo dijo que el general 
Izquierdo le invitó á que fuese á mi presencia á en • 
terarme de lo mismo. Le pregunté si me permitía 
que hiciese uso de su nombre eu mis ulteriores co •: 
municacioues, y me autorizó para ello.

Continuó eu sus noticias, y entre otras me dijo: 
«Lo particular del caso es que en Cádiz se asegura 
que el segundo cabo Izquierdo se pondrá á la ca- 

«beza de la revolución en Sevilla.» A esta conclu- 
sioij fijé la vista en Izquierdo, y este, impasible, 
me dice. «Mi general, siempre el mismo tema con- 
«tra mí; esas son intrigas de P. de R., que está por 
«allí, que será el que tal vez lo baga, y rae calum- 
«nia; pero yo le aseguro que... mi general, V. verá 
«quien está á su lado cuando haya necesidad.« El 
brigadier Salazar se apresuró á decirle; «No se in­
comode V. mi general, porque yo, qae «conozco la 
«honradez, delicadeza y buenos principios suyos, 
«le he defendido en Cádiz y le defenderé siempre.« 
(Págs. 16 y 17.)

Los generales subinspectores de artillería é in­
genieros, los jefes de los batallones, de la caballe­
ría, guardia civil, rural, carabineros (dia 19) todos 
me acababan de asegurar que sus soldados seguían 
con la misma disciplina y subordinación que lo te­
nían acreditado, y mas particularmente me lo afir­
mó el teniente coronel del batallón de Segorbe don 
José Grases, al que espresamente se lo pregunté 
lor separado, porque alguna vez, hablando el se­
gundo cabo en confianza, de la que pudiera tener­
se con los batallones, me dijo: «Si acaso, sí acaso 
«pudiera haber alguna duda de fidelidad, la en- 
«cuentro en el jefe del batallón de Segorbe.» (Pá­
gina 24.)

»Casi puede decirse que acto continuo me avisó 
el ayudante de guardia de que el general subins­
pector de artillería, Jácome, y el coronel del 2.® re­
gimiento montado, Blengua, deseaban hablarme; 
pasé á la antesala, quedando el segundo cabo en el 
despacho leyendo, y el coronel me dijo: «Mi gene- 
«ral, varios conocidos mios me acaban de decir que 
«ésta misma tarde se pronuncia la infantería.« Y 
el general de artillería me afirmó haberlo oido de­
cir también. Mi despacho tenia una ventana á la 
plaza de la Gabidia, en la que estaba el cuartel de 
Segorbe, á la cual leuia yo vuelta la espalda y no 
veia los paisauos que se iban allí reuniendo; pero 
llamándome la atención el coronel Blengua, conocí 
que algo esperaban. Entonces entro ea el despacho 
y le digo a Izquierdo: «Vea V., general, cuanta 
«gente... algo esperan... Vamos á verlo; voy por la 
«espada y el sombrero (que tenia en mi cuarto de 
«vestir:) espéreme V., iremos juntos.» El goberna- 
«dor me contesta: «No se incomode V., yo estoy 
«listo; voy mas pronto, y avisaré á V. lo que haya.» 
«No, no, le repliqué: iremos juntos.» Yo rae subí, y 
él se fué de prisa por la puerta principal. No le he 
vuelto á ver mas.

«No me quedó duda que dicho general se habla 
encerrado con los batallones y que era el alma del 
movimieutü (se refiere á los batallones de Tarifa y 
Segorbe): recordé pues que la prisa en llegar á los 
cuarteles antes que yo, fué para cortarme la comu­
nicación con los cuerpos y evitar que les hablase y 
recordase sus deberes militares.

«Los jefes y oficiales del 2.® montado, si bien e.s- 
taban á mis órdenes, prontos á seguirme, efecto de 
su delicadeza y bien cimentada disciplina, no deja­
ban, empero, su coronel y algunos jefes de condo­
lerse acerca de la desgraciada situación en que se 
encontraban si había necesidad de choque entre los 
cuerpos de una misma guarnición. Eu corrobora­
ción de esto mismo debo recordar que el general 
Izquierdo, pocos dias antes del movimiento, me dió

be por ello muchos cumplidos y cuanta mas gente haya 
para rendir homenage á sus talentos de ama de casa y 
de raayordoma, mas orgullosa está y mas se consuela 
de su inutilidad para las demas cosas.

—Es V. un observador severo, M, Dietrich, y temo 
que mi turuo en ser juzgada con esa imparcialidad abru­
madora llegará pronto; esto me asusta, lo confieso, por­
que estoy muy lejos de creerme perfecta.

—Relativamente es V. perfecta; mi juicio está forma­
do. V. mimará á Oesarina, no por egoísmo, como los de­
más que echan de menos las fiestas y quisieran verlas 
aparecer de nuevo en la casa, sino por bondad, por cari­
ño, por ternura hacia ella, porque tiene esta niña seduc­
ciones irresistibles...

—Y V. el primero en no poder sustrarse á ellas.
—Si, pero me defiendo; defiéndase V. también, ea todo 

ib que le pido: haga V. este esfuerzo en interés suyo; 
prométame hacerlo.

—Se lo prometo, ai veo que abusa de mi condescen- 
cia para exigir lo que le seria perjudicial; pero este caso 
no ha llegado aun, y no puedo atormentarme con una 
previsión que no está justificada.

—¿Y no le parece á V. nada su resistencia á mi deseo 
de vender el hotel?

—¿Cree V. que debe comprometerla á que se someta á 
este deseo?

—Sí, se lo ruego.
—¿Me atreveré á decirle que esto me parece cruel?
—No, porque no lo venderé: solo quiero aparentarlo 

para que CesaTina aprenda á ceder de buena voluntad. 
EstéV segura de que sino se enseña á los niños árenun­
ciar á lo que les agrada, no lo aprenderán nunca por sí. 
La felicidad que se quiere darles los hace desgraciados 
para el resto de la vida.

III.

Bien pensado; sin duda alguna tenia razón el Sr. Die­
trich. No me atreví á insistir y fui á reunirme con mi 
diacipula para hacer lo que se me había prescrito, pero 
la encontré risueña.

—No se tome V. el trabajo de persuadirme, me dijo á

conocimiento de que había llegado de Cádiz un ofi­
cial del tercer regí miento de artillería por caudales, 
y que traía además una misión de sn.s jefes y oficia- 
lea, fwtra los del 2.“ montado, en Sevilla, la cual es- 
plauó ea una reunión al efecto, reducida á conve­
nir en estarse quietos dentro de sus cuarteles en ca­
so de revolución, y esperar sin compromiso con 
unos ni otros hasta el desenlace: conducta que cri­
ticó el 2.° cabo como de egoísta y escesivo espíritu 
de cuerpo; pero que no me lo decía de oficio hasta 
que una persona amiga suya le informase de la 
certeza. Creo que pocos momentos antes del pro­
nunciamiento me dijo: «Aquello de los artilleros fué 
cierto.» (Pág. 29 )

«Serían las diez de la noche cuando el teniente 
coronel de lanceros. Barbaría, se me presentó con 
proposiciones de parte del general Izquierdo, que 
mandaba las fuerzas de la plaza Nueva; le manifes­
té que me las trajese por escrito: así fué, y ya mas 
tarde, volvió con la comunicación que copio:— 
«Adoptada por la guarnición y el pueblo de esta 
capital la actitud patriótica que V. E. conoce, no 
es posible que se oculte á V. E la nece.«dad de que 
V. E. salga inmediatamente de Sevilla y su distri­
to. La prudencia aconseja que también desde luego 
prevenga V. E. á las fuerzas que aun no se han 
adherido á tan entusiasta alzamiento, para que lo 
verifiquen en evitación de innecesaria y estéril efu­
sión de sangre entre compañeros de armas, que no 
deben esgrimirlas sino en defensa de la causa na­
cional. Se garantiza á V. E. la seguridad personal 
y la de sus ayudantes que le acompañen, a.sí como 
que le serán guardadas las consideraciones que me­
rece.—Dios guarde á V. E. muchos años.—Sevilla 
19 de Setiembre de 1868.—Rafael Izquierdo.—Ex­
celentísimo Sr. D. Francisco de Paula Vasallo.»

Acto seguido contesté con el que á continuación 
inserto: «Toda vez que la mayor parte de la guar­
nición ha desconocido mi autoridad, por las razo­
nes que V. E. espone en su oficio de esta noche, y 
deseando como V. E. evitar el derramamiento de 
sangre entre las tropas, resigno el mando en V. E. 
que sabe bien retenia solo por deber. En su conse­
cuencia, al manifestarlo conforme á su invitación, 
dejo en libertad, y enterados de este proceder á to­
dos los señores generales, jefes y oficiales de los 
cuerpos de artillería é ingenieros. Estado mayor y 
también sueltos que me han ob<3decido y acompa­
ñado hasta este momento.—Dios guarde á V. E. 
muchos años. Sevilla 19 de Setiembre de 1868.— 
Excelentísimo señor general segundo cabo de An­
dalucía.

«Si en esta contestación determino la resigna­
ción del mando en la persona que por ordenanza 
me correspondía hacerlo, en el segundo cabo, no 
fué por el cumplimiento de la mi.sraa, que se acaba­
ba de hacer trizas, fué por pedírmelo con interés 
los generales y jefes que deseaban legalizar su nue­
va situación en la forma que se diera al traspaso de 
mi autoridad, escudando en ella su obediencia, y 
para esto trasladé á los jefes principales la contes­
tación que di al general Izquierdo, (pág. 31 y 32)..,

«Voy ahora á permitirme rectificar y aun á de­
fenderme de ciertas inculpaciones indirectas que el 
presidente del poder ejecutivo tuvo por convenien­
te dirigir en la sesión del 30 de Marzo último al 
capitán general que fué de Andalucía, en ocasión 
de dar á conocer los distinguidos servicios del ge­
neral Izquierdo. Es presóse el honorable duque de 
la Torre, después de elogiar al brigadier Topete: 
«Lo mismo digo de mi amigo el general Izquierdo. 
«¿Coa qué jefes contó? ¿A quién comprometió? A 
«nadie: su patriotismo y su valor le llevaron á anu- 
«lar al capitán general, á ponerse al frente de la 
«guarnición y á decir: «Sigan los soldados que me 
«deben obediencia.» (Pág. 37.)

«Cuando dijo: «Sigan los soldados que me deben 
«obediencia,» debió decir mas lógicamente; «sigan

las primeras palabras; he oido por casualidad todo lo 
que papá le ha dicho á V. y todo lo que V. le ha respon­
dido. Yo estaba en el jardín, á dos pasos de distancia, 
detrás de la fuente, y el mido del agua no me ha impe­
dido oir ni una sola de sus palabras. No hay nada malo 
en esto: mi padre y V. son dos ángeles para mí; él, un 
ángel de figura severa que quiere mi felicidad por todos 
los medios. V. un ángel de dulzura que quiérelo mismo, 
por los medios que están en su naturaleza; pero vea us- 
tud como V. está mas en lo cierto que mi padre: V. quie­
re hacerle renunciar á su sistema, porque conoce que 
puede llevarme á la hipocresía. ¿Qué diría mi pobre que­
rido papá, si después de haberme visto resiguada des­
cubriese que no he tomado por lo sério sus amenazas? 
Gracias á Dios soy mejor de loque mi papá cree: cederé 
por cousideracion á él; la querré á V. por el cariño qua 
me manifiesta; procuraré contentarlos á ambos; solo 
que. .

—¿Qué? diga V. querida mia.
—Nada, respondió besándome la mano; pero sus her­

mosos ojos, tan cariñosos y espresivos como altaneros, 
acabaron claramente la frase; yo procuraré contentarlos 
á ambos; pero harán Vds. mi voluntad.

¡Bien sabia lo que decía la enérgica, obstinada y po­
derosa niñal Reunia la fiexibilidad instintiva de su m a­
dre y la firme voluntad de su padre. Según decia el an­
tiguo médico de la familia, á quien consultaba yo con 
frecuencia sobre el régimen que debia seguir, tenia co­
mo una doble organización, toda la paciencia de la mu­
jer diestra para llegar á sus fines, toda la energía del 
hombre de acción para derribar los obstáculos y salvar 
las resistencias. ¿En este caso, pensé para mi de que se 
lamenta su padre? La quiere fuerte y es invencible. 
Pretende darle temple de acero y ella es fuego. Pretende 
enseñarla á sufrir y ella parece destinada á vencer. ¿Loa 
que saben dominar, acaso se avienen a sufrir?

Me aterraba al ver esto: así es que me propuse estu­
diarla bien antes de decidirme á gravitar como un saté­
lite al rededor de este astro. Era preciso saber si era tan 
buena como amable, si se aerviria de su fuerza para ha­
cer el bien ó el mal.

{Se continuará.]
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»lo3 jefes de los caerpos que me deben obediencia 
•por el compromiso que tienen conmigo.» á̂ ô hu­
biera sido mas propio dirigirse á estos, que á los 
soldados que nada sabian? Pero en cualquiera de 
los dos casos, en bueuos principios militares, ¿era 
mas debida la obediencia al segundo cabo que al 
espitan general? (Pag. 38.)

Sevilla l .“ de Mayo de 1869.
F. DK P. Vasallo.

Hemos estractado lo mas sustancial de ambos 
escritos para que nuestros lectores hagan compara­
ciones y deduzcan consecuencias.

La vergüenza y el sonrojo ha colorado nuestras 
mejillas, á fuer 'de militares pundonorosos y leales, 
con la lectura del folleto del noble general Vasallo, 
y se comprende que el general 0 ‘Doauell dijera que 
nuestro país se babia convertido en un presidio 
suelto, habiendo sido él sublevado, habiendo dado 
él qjemplo de las sublevaciones, habiendo sido él 
maestro de los que han venido detrás, y habiendo 
encontrado después gobiernos que le dejasen impu­
ne, debiendo castigarle. Aquellos polvos han traído 
estos lodos. Y todavía hay quien, con el nombre de 
conciliación, quiere atraerse y premiar á los auto­
res de tales hechos, con cuyo sistema se acabará 
completamente con los hombres leales.

Esperemos que Jíl Griterío liberal del ejército 
nos diga si la conducta, á todas luces vituperable 
de aquellos y de los demás jefes que se sublevaron 
y ascendieron por tan grave delito, cae bajo la ju­
risdicción de sus apóstrofos y entran en el niímero 
de los que han de serpurijicados por falta de mo­
ralidad, no ser su conducta dictada por el honor, y  
no estar persuadido de lo que vale la disci­
plina.

Si E l criterio aprueba con su silencio la crimi­
nal conducta de aquellos jefes, se entenderá que 
quiere la disciplina, una Vez logrados sus fines, por 
los mismos medios que anatematiza: porque no juz­
gamos que tan ilustrado periódico l»a de dar á la 
palabra disciplina, cuando se trata de los ejércitos, 
la interpretación cómoda, pero absurda de los que 
creen que dentro de ella caben la discusión de la 
obediencia y la apreciación por los súbditos hácia 
la conducta de sus jefes, cuando estos proceden de 
los poderes legítimos.

Sin estas condicionéis de pasiva obediencia, bien 
sabe E l Griterío que no hay ejército posible, sino 
que oonvirtiéndose en pretorianos. elevarán y hun­
dirán a sus caudillos, sdgun ouadre á sus intereses 
y medros personales, dejando á un lado, como cosa 
baladí, el interés de la patria.

Como E l Griterío solo se refiere de una mane­
ra abstracta «á las virtudes del ejército, sin las cua­
tíes no puede mantenerse su disciplina,» quisiéra­
mos saber si terminante y categóricamente conde­
na los alzamientos militares, semejantes al descri­
to por el general Vasallo; porque sino lo hace, que­
da todo reducido á una cuestión de apreciación, 
que ya sabemos la elasticidad que puede alcanzar. 
Pondremos un ejemplo: Si ahora se levantasen en 
armas los republicanos coaligados con los carlistas, 
y á tales abigarradas huestes, con tan opuesto mo­
te en sus banderas, se pasase un comandante del 
ejército y se hiciera brigadier: publicara procla­
mas para hacer prosélitos y atacara á la monarquía 
y á su gobierno. ¿Qué concepto merecería á E l  
Griterío la conducta, las virtudes, el honor y  la 
disciplina de aquel jefe"̂  Pues hay que decirlo cla­
ro: porque pensar que es licito sublevarse para 
asaltar los altos puestos de la milicia, y luego de 
conseguido, que haya quien crea en la bondad de 
las doctrinas opuestas, sustentadas farisaicamente 
por los mismos sublevados y conspiradores, es pen­
sar en lo imposible.

Ese criterio es lo que ha conducido al ejército á 
la triste situación que describe con gran exactitud 
E l Garreo Militar núm. 260, cuando dice que «hoy 
»por hoy la existencia del ejército en Españasease- 
»meja á la de un enfermo que paulatinamente se va 
•aproximando á la tumba.»

Tenemos el presentimiento de que en breve ha 
de pasar E l Griterío por la prueba práctica de sus 
doctrinas actuales-, pero entretanto conviene que 
diga si le parece bien que un teniente ó capitán se 
conviertan en coronel por servicios mas ó menos 
ciertos en pro de la revolución, ó sea de la indis­
ciplina en la legitima acepción de la palabra: y 
■que estos hechos existen en gran proporción, lo 
.mismo que nosotros lo sabe E l Griterío. ¿Entrarán 
estos improvisados jefes en el número de los que 
deben purificarse"^ Creemos que no: porque aquí 
para mandar no se necesita saber, no decimos el 
espíritu, sino la letra de la ordenanza.

Si en España hubiera alguna vez gobierno, pro­
piamente dicho, y quisiera hacer economías en el 
ejército, con hacer pasar una revista de inspección 
por un general entendido que dejára en su casa la 
política, mientras durára su importante misión, es­
tamos seguros de que dejarían sus puestos por fal­
ta de aptitud las cuatro quintas parte.? de los »w«- 
«0/ jefes, yen algo mayor proporción la de los ofi­
ciales.

Madrid 31 de Octubre de 1871.
B. T.

producto d* la revolución y se halle en el puesto 
que ocupa? Al decir «se halle bien,» sabemos que 
empleamos una palabra de doble sentido, en uno i 
de los cuales sena muy inconveuiente nuestra pre- • 
gunta. I

Si por «hallarse bien», hubiera de entenderse 
«estar bien hallado» en el puesto, estar á gusto y 
muy complacido con lo que tiene; no hay duda que 
seria imposible hallar un solo revolucionario que 
no se hallase en el Paraíso, tomando todos los dias 
para postre de almuerzo un poco de la sabrosa fru­
ta del árbol de la vida. Todos, absolutamente to­
dos se hallan muy bien, y el que mas y el que me­
nos cree que sueña al recordar su pasado y compa­
rarle con la presente inconcebible y absurda felici­
dad. Al cobrar la paga se estremecen de placer y 
hombre hay que no esperaba reunir en toda su vi­
da tanto capital, como sueldo recibe cada mes, gra­
cias únicamente á la revolución de Setiembre.

E l Jmparcial comprenderá que no le hacemos 
en tal sentido la pregunta: la hacemos en el senti­
do de los que ocupan puestos, sean los que fueren, 
á consecuencia de la revolución están bien coloca­
dos en ellos: si hay uno solo que sirva para el paso 
ni haya merecido nunca ser elevado á donde lo ha 
sido: si al ver la talla que se ha dado á tantos ri - 
dículos enanos, que presumen de gigantes, no se 
puede decir con verdad que se los ha puesto en zan­
cos. Higa de buena fé el diario democrático si, á no 
existir de antiguo en Madrid una calle titulada de 
Ministriles, no seria cosa de titular así una de las 
calles mas largas de la capital, para que en ella pu­
diera albergarse el enjambre de ministrillos que ha 
habido desde el primer dia de la revolución: si la 
mayor parte de los que lo han sido no se han asom­
brado al recibir la noticia de que iban á serlo, ó se 
han reido de los que creían que se necesitaba ser 
hombre de importancia para ser ministro, ó final­
mente, se han convencido de que la nación ha ve­
nido muy á menos y se ha contraído hasta lo in­
creíble, cuando ellos han podido ser hombres im­
portantes en tal nación.

«Un pedante se encuentra en cada esquina,» de­
cía el insigne fabulista español: un ex-ministro se 
encuentra hoy en cualquiera parte, y es muy difí­
cil tomarle por un personaje. Da los demás cargos 
no se hable; en Marruecos es frecuente ver á ^̂ un 
gobernador vendiendo higos, dátiles y otros frutos, 
para suplir con el producto de su mercancía la 
mezquindad de su sueldo ó la enormidad de las eiac- 
ciones que benévolamente, y con la tácita hipoteca 
de su pescuezo, le impone su augusto amo el sul- | 
tan: aquí, siguiendo como vamos, no ha de haber j 
vendedor de comestibles, verduras, corbatas y bi- i 
sutería de apariencia en caja colgada al cuello, que 
no haya sido ministro plenipotenciario, director, 
gobernador de provincia ó desempeñado algún des­
tino semejante.

¿Quién viste gaban dedos pelos y no es caballe­
ro Gran Cruz de Gárlos III ó de Isabel la Católica? 
¿á quién se ha encomendado llevar un paraguas al 
ministro, ó un recado á la señora para que no le

progresistas-democHticos han caído en el lazo y 
no se escaparán.

E l hnparcial se hace cargo, como no podía 
menos de suceder, del desprecio con que La Iberia 
trata á la Tertulia progresista, y es enteramente de 
nuestra opinión. Ha sido una verdadera prolaua- 
cion, y D. Vicente Hodriguez, el de los ¡Santos Lu­
gares, dicen que coje el cielo con las manos.

Hé aqui las palabras del imparcial-.
«¿Quiéu hubiera peusadu hace cinco años, que an­

dando el tiempo había de escribir La, Iberia el siguiente 
suelto?

*La Tertulia,—periódico,—se estraña de que no ha­
ga . os inenciuU do las reuniones que celebra la Tertulia, 
—círculo cimbrio.

Hace tiempo que no pertenecemos á aquel centro por 
no considerarle, m mucho menos, espresion de los prin­
cipios del partido progresista; ¡¡ por si esto le estrañura 
al cOicga, le invitamos á que arroje una mirada u la lis­
ta de SOCIOS que hau dejado de perceuecer a la Tercalia 
de la Calle de Carretas, pesando al mismo tiempo la sig - 
mücacion y número de los que concurren a las se­
siones.»

No sabemos que habrá querido decir La Iberia al ca- 
linear de circulo cimbria a la Tertulia, tíi con esto pre­
tende siguiücar que eu aquel eeutro podtico se condena 
la conducta sospechosa de los sagastinos, tieue razón. 
Pero si pretende negarle la siguiücaciou progresista-de­
mocrática que ha teuido desde la revolución, y sobre to- 

, do, desde el mes de Mayo de 1870, entonces La Iberia 
está equivocada, porque la Tertulia progresista es hoy 
lo que ha sido cuando tanta importancia tema para el 
órgano delSr. Sagastu.

Hemos visto, en efecto, la lista de socios, y en ellas 
consta que se hau dado de baja seis sócios : los señores 
T). Agustín Oviedo, H. Santiago González Colmenar, 
H. Antonio M irtiuez Hebert y D. Antonio Salazar, por 
medio de olidos pasados á la secretaría, y los Sres. He- 
uao y iMuüoz y Perez (D. Zoilo), por manifestaciones 
verbales.

En cambio de estas bajas, la Tertulia ha tenido mas 
de loo altas, y tanto los concurrentes autiguos como los 
nuevos tienen por lo general una signideacion tal en la 
política, en el foro, en la banca, ea la industria y en el 
comercio, que La Iberia hallaría muy acentuada si esos 
socios apoyaran la política sagastina.

No se revuelva, pues, ¿a Iberia contraía Tertulia, 
porque cuanto mas despecho manifieste contra ella, tan­
to mas demostrará el abismo que existe entre el partido 
progresista de La Iberia y progresista-democrático que 
domina en la Tertulia »

A loa que anteceden acompaña E l Imparcial 
estos otros rehiletes:

«Dice La Iberia:
«Nuestra política, la política de nuestro partido, la 

política del país, está hoy en ei poder, encarnada en ese 
ministerio que ha sabido hacersefuerle en buena lid , é ines- 
pugnable en Ja aplicación de sus teorías.»

¿Pero qué lides ni qué diablos? ¿El gobierno eu lides 
buenas mi malas? ¿Cómo se atreve á recordar esas lides, 
el periódico amigo de los que, sin el socorro constante y 
desinteresado de los conservadores do todos matices, no 
hubieran acertado siquiera á hablar cuatro minutos se­
guidos en defensa del ministerio?... Se necesita una bue-

----- — — «vAivykM. ^u,ic* LLKj ic I tía dósis de frescura y de poca aprensión , para venir á
espere á almorzar, que no se le haya hecho en el | tejer coronas para un gobierno que no ha permanecido
acto comendador, por sus servicios á la libertad? ■' .... --------- - i.---- j .
¿qué mozo de limpieza hay tan postergado, que no | 
sea cuando menos caballero de alguna órden na- i 
cional ó estraujera? ¿quién no subió el 29 de Setiem­
bre «por el balcón del Principal,» que fué el gran- '

en al banco ministerial u:« solo momento sin la tenaz de­
fensa de los unionistas.

Estos y solo estos, tnabajasenó no por cuenta propia, 
han sido la.s avanzadas del exiguo grupo sagastino, que 
ni siquiera ha oodido oler la pólvora quemada en su de­

de escalafón para todas Yas"ca7reras“'^re"l medto d¡ ’ distancia del sitio
«snhir o n  ^  “ ^̂ 1̂0 de , de la escaramuza. Sca, pues, justa ¿ z / í ír ia  y no enga-
suDir en todo á una altura inmensamente superior j lañe á sus guerreros no probados con laureles agenos, 
que en la que se encuentra el histórico balcón, á , í  porque esto, después de to-Io.es simplemente ridículo.» 
medir desde las losas de la acera? ,¡ —«Círculo cimbrio llama La Iberia á la Tertulia pro-

¡Queestá todo rebajado! ¿.\hora salimos con ese j srresista. 
registro? Quejanse los progresistas sensatos de que ‘ 
no se haya dado participación en el poder á los 'j 
hombres importantes del progreso de 1840 á 1843 ■■ 
y de 1854 á 1856; y recuerdan á veces los nombres i

E N TR E  AMIGOS.

E l I m p a r c i a l ayer un artículo, cuyo 
epígrafe es un feliz y magnífico compendio ¡ se ti­
tula Rebajamiento del poder. El colega democráti­
co empieza por afirmar que se halla rebajado el 
gobierno, pues le constituyen hombres que nunca 
hubieran debido ocupar los altos puestos á que 
fueron llamados: dice que es natural que todo lo 
inferior al gobierno se halle á un nivel muy bajo: 
que ese bajo nivel tiene que pasar como rasero in­
eludible por todos los demas cargos del Estado en 
los demas ramos de la administración: que ese re­
bajamiento general puede traer gravísimos incon­
venientes •• que los titulados con.servadores deben 
ponerse al frente y llevar la gloria ó cargar con la 
responsabilidad de su política y no estar detrás de 
la pantalla; pelear por sí y no echar algunas tro­
pas ligeras para que empeñen y sostengan el com­
bate, cou el objeto de rehuir la responsabilidad de 
la derrota y apropiarse la gloria del triunfo, si se 
obtuviese; y por último, que las indicaciones de to­
do el artículo van muy especial y perfectamente 
contra el 3r. Sagasta.

Cauatü dice E l Imparcial es muy exacto: lo que 
es muy estrado es que no haya caído hasta ahora 
en la cuenta de que todo, absolutamente todo está 
muy rebajado. ¿Conoce, por ventura, algo qn? sea

de Argüelles, Calatrava, Mendizabal y otros. Mas ; 
¿que puesto habrían de ocupar ahora ni hubieran ■ 
podido ocupar desde el primer dia de la revolución, 
entre la bahorrina que lo invadió todo ¿Cómo ha- •' 
briau de avenirse á estar entre tanta menudencia, 
si parecerían al elefante del Retiro en medio de los 
monos verdes que j uegan en el columpio?

Si: todo está rebajado, como iice E l  Imparctal, ' 
y cadia día lo estará mas; porque los pequeños que 
están arriba querrán aparecer mas grandes rodeán- 
dose de enanos: todo está rebajado, porque la revo- i 
Inclon ha sido y es pequeña y todo lo ha hecho y I 
hace á su imágeu y semejanza: todo está rebajado Íl 
y para que la comparación no sea desfavorable, se | 
ha procurado y procura que no haya nada grande | 
en ninguna parte. En lo físico y en lo moral, si hay ! 
algo grande y elevado es lo que queda de lo anti- .j 
guo; y nada mas. ¡

E l Imparcial la emprende con la si- i 
situación por su rebajamiento, La Constitución di- ■ 
rige sus tiros por otra parte y la combate por reac- | 
cionaria y por simbolizada eu E l Argos y  h l  De­
bate. No diremos que La Gonstilucion esté en lo 
cierto por ahora de una manera absoluta; mas no 
puede negarse que ve venir los acontecimientos y 
sabe observar á tiempo la veleta, para conocer de 
dónde sopla el viento por lo alto.

Por ahí se va, y mas tarde ó mas temprano se 
llegará á donde se desea; dicese que habrá otro 
1856 y algunos niegan que pueda haberle: repeti- 
mas lo dicho; ni afirmamos ni negamos, recono­
ciendo que todos pueden tener razón: al fin y al ca­
bo, los tiempos mudan las costumbres, y bien pu­
diera acontecer que no se repitiese lo de 1856: es 
sabido que entonces se permitió que se reuniese 
muy tranquilamente en Madrid la Milicia nacional, 
y que no se la hostilizó hasta que algunos de sus 
individuos rompieron el fuego: pudiera ser que aho­
ra pasaran las cosas de otra manera y que al ama­
necer de cualquier mañana fría apareciese un ban­
do en cada esquina y junto á cada bando un pique- 
to de soldados, con lo demás que omitimo.s en gra­
cia de la brevedad: seria, pues, una cosa distintió- 
ta de la de 1856.

De todos modas, el espectáculo que nos ofrece 
la prensa revolucionaria eco fiel de los diversos 
partidos y fracciones de la situación, es curioso y 
divertido: antes aparecían muy unidos y ahora ha­
cen el diablo á cuatro; antes tenían, según afirma­
ban en todos los tonos, un punto de unión: ahora 
ese punto es el que ¡¡e disputa y el que hace que to­
dos salgan descalabrados; ahora se ve lo que son 
los principios, las doctrinas, las instituciones y 
cuanto antes servia para las frases ampulosas: aho­
ra todo está demás y por todo hay resolución de 
atropellar, con tal de conseguir lo que se desea: se 
vé bien claro, y lo que se vé es lo que ya sabíamos 
y algunos no querían comprender que había: los

Se comprendo el despecho del antiguo diario progre­
sista. Cuando se sienta plaza en las filas conservadoras, 
lo primero que so aprende es el insulto contra todo lo que 
es liberal.»

—«En un arranque de horror hácia la libertad de aso­
ciación, esclamaZa Iberia:

«¡Ah! ¡Si Mendizabal saliera de la tumba!»
Se morirla de vergüenza al ver los progresos de La 

Iberia y de sus amigos.»

Ahora toca el turno á La Iberia contra E l Im - 
parcial.

La Iberia dice que los órganos de la cimhrería 
Siguen manoseando á su placer la cuestiou que ha 
dado en llamarse desmoche de empleados. (Aquí les 
duele.)

La Iberia llama en seguida mahometanos á los 
progresistas de Raíz Zorrilla, y pide al gobierno 
que se rodee de empleados deiuteligeucia y de mo­
ralidad, y sobre todo que sean amigos, de lo cual 
se infiere fácilmente, como conocerá el curioso lec­
tor, que los empleados que infestan las oficinas 
después de la revoluciou de Setiembre ni tienenin- 
teligencia ni probidad, cuando hay necesidad de 
removerles para buscar otros que tengan estas con­
diciones.

Por otra parte, lo mismo los periódicos minis­
teriales como los de oposición, se lamentan de la 
poca talla política é intelectual de los ministros. 
¿Por qué se estraña, pues, que los altos empleados 
de la administraciou sean desconocidos é inca­
paces?

De tales ministros, tales empleados; de tal ár­
bol, tal fruto. Lo que sucede es consecuencia natu­
ral de la revolución; y el que no lo vea claro, está 
ciego. Todavía hemos de ver de ministros á los mo­
zos de café, y hay muchos mozos de café que pue­
den servir para ministros de Hacienda, después de 
lo que hemos visto, que tienen mas desparpajo, y 
que serian mas parlamentarios que el mismo señor 
Malcampo.

Como los ministeriales salieron derrotados en la 
última batalla parirmentaria, á pesar de lo cual su 
victoria se convirtió eu triunfo con el refuerzo que 
les viuo de las altas regiones, no es estraño que an­
den un poco huidos del terreno en que la suerte les 
fué poco propicia y que hayan abandonado el cam­
po de batalla, donde hoy apenas se ve mas que á 
sus infortunados adversarios, que sin duda se con­
suelan en recordar la infructuosa victoria allí ob­
tenida. Elloes que, mientras los vencidos, hoy due­
ños de lasit:iacion, se ciernen por las alturas, las 
huestes ultra-radicales acuden al campamento don­
de se entretienen en batallar de nuevo murmuran­
do de los enemigos ausentes.

Tal es el espectáculo que hoy ofrece el salón de 
conferencias. Los tiempos variarán, y con ellos ven­
drán sin duda alguna novedades que alterarán sin 
duda el aspecto de aquellas regiones.

magna, que se ha dejado atrás á la de San Daniel 
y á la de San José. Ya se les oye decir que han sido 
engañados por quien menos lo esperaban y que el 
trono de D. Amadeo ha quedado ea el aire después 
de lo auti-parlamentario de la suspensión.

Mentira parece que uo se haya cumplido el año 
de aquel famoso viaje á Italia y de aquellos discur­
sos mas famosos todavía, y ya el que era objeto de 
todo aquel movimieuto haya caído en desgracia 
para sus amigos.

¡Qué corrosiva es la acción del tiempo en estos 
tiempos de revolución!

Leemos eu algún periódico la noticia que ya ha­
bía llegado a nuestros oidos de que en Consejo de 
ministros se ha discutido la cuestiou del desarme 
de los voluntarios de la Libertad.

La exigencia había partido del campo frouteri- 
zo, eu el cual se trabaja cou empeuo para absorver 
a la tracción desprendida del partido radical, obli­
gando al actual ministerio a dar solucioues conser­
vadoras que iiagau meaos brusco ei cambio de per­
sonas, caaudo los que hoy están a la capa, juzguen 
llegado el momento de dar la cara.

La votación ha quedado empatada; pero se es­
pera que eu uu uuevo Consejo se decida la supre­
sión de la fuerza ciudadana.

No somos partidarios de esa institución, que en 
tiempos normales solo produce gastos y molestias 
al ciudadano sin ventaja alguna para el país. La 
combatimos en priucipio, porque pugna cou nues­
tras ideas de siempre.

Bajo este pimto de vista nada tenemos que cen­
surar al ministerio. Hace nuestra política, lo que 
nosotros haríamos.

Pero no puede menos de causarnos estrañeza 
que uu gobieruo que sigue llamándose piogresista- 
democrático reniegue de su origen y haga un co­
modín de lo que constituye parte de su esencia re­
volucionaria.

Eso de promover con vivas y alocuciones el en­
tusiasmo de los que necesitau su tiempo para in­
vertirlo en los talleres, couvirtiéndolo eu pau para 
sus familias; eso de inventar figurines con los mas 
abigarrados colores para empavesar la carrera en 
dia de apertura de Córtes ó de entrada de algún 
extranjero; eso de dejar vacíos los parques para 
mandar carretadas de fusiles á puqblos agrícolas, 
cou los que sus tranquilos habitantes puedan fra­
ternalmente fulisarse unos á otros; y luego redu­
cir los batallones de la milicia para espurgarla de 
republicanos, y después suprimir los que quedan 
porque son demócratas; eso en buen castellano sig­
nifica romper la escalera cuando ya Jia servido 
para encumbrarse.

Eso será muy bueno para que lo haga el señor 
Ríos Rosas, reproduciendo su circular de 1856; eso 
será muy bueno para que lo haga el general Ser­
rano con el lenguaje de la metralla; pero en los 
señores progresistas nos parece una inconsecuencia 
de primer órden, y una paladina confesión déla nu­
lidad de sus doctrinas.

Por el grande interés é importancia de los ob­
jetos que se propone defender la liga de la prensa 
madrileña contra el filibusterismo y la Internacio­
nal, no podemos menos de ver con satisfacción que 
se vaya engrosando con el concurso de nuevos pe­
riódicos de provincias y de Madrid.

De los primeros se han adherido La Giudad de 
Tortosa, E l  Porvenir, diario del Ferrol; La Gró- 
nica Meridional, de Almería; E l Gonstilucional, 
de Sevilla; La Lucha, de Gerona; Las Provincias, 
de Valencia; Santiago y á Ellos, de Santander; E l  
Diario de Zaragoza, E l Norte de Gastilla, de Va- 
lladolid; E l Euskara, de San Sebastian; La Lega­
lidad, de Cádiz; La Sinceridad, de Car mona; La 
Honradez, La Paz, de Murcia; E l Diario Mer­
cantil, de Málaga.

De los segundos, esto es, de los periódicos de 
Madrid, han venido á reforzar á los trece periódi­
cos que se coalígaron en un principio, E l Eco de 
Progreso, La Paz, E l Gascabel y  E l  Gontri- 
buyente.

Hace dias oímos decir que habia sido relevado 
el gobernador de la Habana, Sr. Roberts, sastitu- 
yéndole un magi.strado de aquella audiencia.

Gomo no se indicaban las causas de la separa­
ción de aquel funcionario, omitimos dar publicidad 
á la noticia por creerla destituida de fuudamento; 
mas según vemos en algún diario de Bilbao, le ha 
sido comunicado por telégrafo desde Madrid, lo 
cual nos hace sospechar si tendrá algunos visos 
de verdad, por mas que nada nos haya dicho has­
ta ahora la prensa ministerial.

Los radicales siguen tronando contra D. Ama­
deo que en tan poco ha tenido su.s heróicos esfuer­
zos de la inolvidable noche de Santa Gertrudis la

Una pregunta.
La Correspondencia publicó hace tres dias el 

siguiente párrafo, que suponemos de procedencia 
oficial:

«El gobierno, fiel observador de las leyes, ha acor­
dado, como ya hemos dicho, que no se exija ninguno de 
los impuestos de nueva creación pedidos á las Córtes. No 
se cobrará por ahora, y hasta la resolución délas cáma­
ras el 18 por loo sobre la renta esterior, quedando limi­
tado este grava:nen al 5 por 100 sobre la interior consig - 
nado en los presupuestos de 1870 á 1871. Aunque esto 
crea al Tesoro nuevas dificultades, el gobierno confia 
que podrá obtener ios recursos necesarios para hacer 
frente á esta situación »

El gobierno, fiel observador de las leyes, no 
exigirá ninguno de los impuestos de nueva creación 
pedidos á las Córtes «hasta la resolución de las Cá­
maras,» según La Correspondencia.

Ahora bien, después de esa declaración, ¿conti­
nuará exigiendo el impuesto de nueva creación 
consistente en el aumento de descuento á las clases 
activas y pasivas que cobran del Tesoro? Ese nue­
vo descuento no está autorizado por ninguna ley, 
sino por un real decreto, y comenzó á exigirse en 
el mes de Octubre último.

Si el gobierno es fiel observador de las leyes, 
debe comenzar por demostrarlo, cumpliendo con 
lo dispuesto en la ley que impone el descuento del 
diez por ciento y nada mas; derogando, en su con­
secuencia el decreto que, contra la fiel observancia 
de ios leyes, dispone lo que no debiera disponer. i

¿Lo hará? veremos liasta qué punto es fiel ob­
servador de esa ley y lo que acerca del asunto dice 
La Correspondencia.

¿Qué medios va á adoptar el gobierno para ha­
cer frente á la crisis financiera que nos amenaza?

El importe de los créditos mas apremiantes con­
tra el Tesoro, que se hallan aplazados, no bajará de

500 millones, y dentro de cuarenta dias vence el se­
mestre de la deuda, que con las amortizacioues im­
portará otro tanto. Contábase únicamente con el 
producto de los bonos afectos al contrato del Banco 
de París, y uo es posible disponer de ellos habiendo 
dejado las Córtes sin resolver las cuestiones pen­
dientes con aquel establecimiento de crédito. Los 
billetes del Tesoro están emitidos ó pignorados casi 
en su totalidad.

El producto de los ingreses ordinarios apenas 
alcanza á cubrir las dos terceras partes de los gas­
tos. No hay que esperar, por último, que se reanu­
de la legislatura recientemente suspendida, y di­
sueltas las Cámaras, es difícil que vuelvan á re­
unirse eu tiempo oportuno para votar los presu­
puestos de 1872-73. En cuanto á los del ejercicio en 
curso, preciso es ya perder todas las ilusiones.

Queda uu recurso, sin embargo, que aquí no 
causa ya á nadie estrañeza y es de nuestra escliisiva 
invención: el de no pagar.

Los radicales celebrarán una gran solemnidad 
el domingo próximo; nabrá meetiug, á que segui­
rán otros fuera de Madrid, y que según parece tie­
ne por objeto animarse para la batalla á que se 
aprestan. Con tal motivo se habla de movimientos 
intemacionalistas, que nada tendrán de estraño en 
medio de la deliciosa anarquía en que vivimos, 
pero que todavía nos atrevemos á creer uo muy 
prob:ables, porque hay en las masas de nuestro pue­
blo un fondo de sensatez que la revolución no ha 
podido destruir hasta ahora á pesar del virus di­
solvente que lleva en sus entrañas.

Como nuestros lectores verán en la sección ofi­
cial, se ha determinado por un decreto que hoy pu­
blica la Gaceta, lo que debe hacerse en las locali­
dades donde coincidan las eleccione.s municipales 
con las parciales de diputados á Córtes ó de dipu­
tados provinciales, decidiendo que aquellas deben 
ceder á estas la primacía.

Al oír hablar de elecciones parciales de diputa­
dos á Córtes á la raíz de una suspensión de las se­
siones que tiene todos los visos de ser precursora 
de la disolución, las gentes andan uu poco descon­
certadas y no saben cómo esplicarse esta medida. 
¿Es que no se piensa acaso en disolver las Córtes? 
y  si se piensa en disolverlas, ¿cómo .se consiente á 
los pueblos la inútil tarea de elegir diputados para 
uua.s Córtes que se van á disolver?

No entraremos á descifrar el enigma. Pero lo 
que sí podemos hacer es decir á nuestros lectores 
las razones con que el gobierno justifica su medi­
da, á ver si les parece bastante satisfactoria la es- 
plicacion. El preámbulo, que es muy breve, dice 
así:

«Declarados vacantes algunos distritos de diputados 
á Córtes, se mandó proceder á elección parcial de estos 
en los dias 5 y siguientes de Diciembre próximo, con su­
jeción á lo que determina el art. 131 de la ley electoral, 
según real decreto de 15 del presente mes. Por otro de 6 
de Mayo último se dispu.so que las elecciones generales 
de ay untamientos se verificarán en los dias 6 y siguien­
tes del propio Diciembre; además algunas corporaciones 
provinciales han señalado también los mismos dias para 
la elección parcial de diputados provinciales. Y como 
coincidan unas fechas con otras para elecciones iguales 
de diputados á Córtes, provinciales y ayuntamientos, 
que de llevarse á cabo al mismo tiempo se produciría 
con seguriiad confusión y consiguientes reclamaciones 
que conviene evitar, el ministro que suscribe se ha visto 
on la necesidad de proponer el aplazamiento de las refe­
ridas elecciones munici nales por ser Jas primeras de un 
término fijo con arreglo á la ley Y movido por estas 
consideraciones, tiene el honor de proponer á la aproba­
ción de V, M. el siguiente proyecto de decreto.»

En cuanto á la parte dispositiva, la hallarán 
nuestros lectores en el estracto oficial.

La Gorrespondencia de anoche, confirmando la 
noticia que en otro lugar publicamos con referencia 
á un telégrama dirigido á Bilbao, dice que ha sido 
declarado cesante del cargo de gobernador de la 
Hebana el Sr. D. Dionisio López Roberts, y nom­
brado para sustituirle el Sr. Moreno, magistrado de 
aquella audiencia.

Ayer apareció el segundo número del Gomhate 
Nuevo, que viene encabezado con la historia de la 
denuncia y recogida de su primer número.

Tiene mucha razón, y estamos conformes con 
las apreciaciones del Gomercio de Cádiz, en el para­
lelo que hace de los tiempos pre.seutes con los de 
antaño:

«Es conveniente recordar, dice, ciertos hechos, para 
que el país acabe de conocer á los partidos revoluciona­
rios y forme de ellos el juicio que merecen. Se nos dirá 
que el juicio del .país está ya completamente formado 
pero bueno es fortificarlo y confirmarlo trayendo á lá 
memoria algunos episodios de la historia contempo- 
ránea.

En'el año de 185i éra presidente del Consejo de mi­
nistros nuestro malogrado y respetable amigo el conde 
de San Luis, Aquel ministerio había hecho á sus adver­
sarios todas las concesiones compatibles con su política 
para templar la exageración de sus ódios y regularizar 
la marcha de los negocios públicos, dentro de las condi­
ciones propias del sistema constitucional. No fué afor­
tunado en su laudable propósito: las oposiciones se 
coahgaron contra él; diéronle la batalla en el Senado con 
motivo de una cuestión de mera etiqueta parlamentaria 
y quedó al fia vencido en la famosa votación de los 105*

El ministerio pudo, y tal vez debió retirarse, dejan-  ̂
do á las oposiciones la ardua empresa de formar un go­
bierno que llevase á las esferas del poder sus doctrinas 
y sus hombres; pero creyó preferible aconsejar á la co­
rona la susj ension de las sesiones de las Córtes: se su s­
pendieron en efecto, haciendo uso la reina de una de sus 
prerogativas constitucionales.

A la Constitución no se faltó, pues, en lo mas míni­
mo; pero decíase que el ministerio estaba fuera del ri­
gorismo de las prácticas parlamentarias, y esto bastó 
para que los unionistas y los progresistas se lanzasen á 
las calles y provocasen la rebelión militar de Vicálvaro 
y la revolución que se cousumó pocos dias d'espues con 
el programa de M anzanares.

No creemos que se nos niegue la exactitud de estos 
hechos, consignados en la historia de nuestras deplora­
bles luchas intestinas.

Pues bien, ahora tenemos, como en 1851, un minis­
terio que ha querido también templar las pasiones que 
habían dividido profundamente á los diferentes grupos 
revolucionarios, y que ha sido tau desgraciado eu su 
empresa, como lo fué en la suya, de la misma índole, el 
conde de San Luis. Ese ministerio es derrotado en cua­
tro votaciones consecutivas, y en lugar de ceder el cam­
po á sus adversarios, propone y obtiene de la corona el 
decreto suspendiendo las sesiones de las Córtes.

El caso es igual al de 1854, aunque con una diferen­
cia que le hace mas grave todavía. El conde de San Luis 
echó sobre sí toda la responsabilidad de aquella medida^
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EL ECO DE ESPAÑA.—Vieras 21 de Noviembre de 1871.
mieutras los ministros actuales representan la comedia 
de presentar sus dimisiones, después de cerradas las 
üórtes, para que conste que D. Amadeo no ha querido 
admitirlas, y qu.e es él, por tanto, quien se resiste i  en­
tregar el poder á los vencedores en la célebre sesión de 
las diez y siete horas.

¿Quiénes son los que resuelven esta crisis da un mo­
do tan abiertamente anti -parlamentario? ¿Quiénes son 
los que, ébrios de júbilo, aplauden una solución seme­
jante, y prorumpen por ello en vítores y aclamaciones 
en loor del monarca?

¿Quiénes son...?—Los mismos hombres que en 1854 
sacaban la tropa de sus cuarteles y levantaban á lasma- 
*as contra el gobierno legítimo y contra la régia prero- 
gativa, porque los ministros no habian creído deber re­
tirarse ante una votación parlamentaria.

Son los mismos unionistas y los miamos progresis­
tas de entonces. Vedlos ahí, aplaudiendo .con entusias­
me lo que condenaban, por medio de la fuerza y de la 
violencia, cuando no tenían en sus manos el poder y los 
destinos.

Ese es su respeto á los principios constitucionales 
que hipócritamente invocan en el poder y en la oposi­
ción, cuando les tiene cuenta ampararse de ellos para 
mandar, y que en el poder y en la oposición descarada­
mente conculcan y atropellan cuando sirven de estorbo 
á la realización de sus egoístas aspiraciones.

Que se nos cite un solo hecho en que el partido mo­
derado haya sido inconsecuente de esa manera: un solo 
caso en que se le haya visto condenar así sus principios 
de órden y de gobierno. Semejantes ejemplos de inmo­
ralidad política no .se encuentran mas que en la conduc­
ta habitual de nuestros partidos revolucionarios.»

--------   -■■ nt«i ------——r -
K1 vapor-correo trasatlántico Comillas, salido de Cá­

diz el 30 de Octubre, llegó á la Habana sin novedad el 17 
del corriente.

Ha sido autorizado el director general de estado ma­
yor para hacer una convocatoria de ingreso en el cuerpo 
de su cargo, aceptando como válidas las certiñcaciones 
que presenten los aspirantes acerca de algunas mate­
rias de poco interés bajo el punto de vista militar.

Se ha concedido la gran cruz de San Hermenegildo á 
loa brigadieres D. Manuel 0 ‘Reylly, D. Agustín Galvet, 
D. Juan Diaz Berrio, D. Antonio Serradilla, D. Juan 
Garrido y D. Francisco de Paula Romero.

Por separación del j uez de primera instancia de Gra­
nada ha sido nombrado para reemplazarle el de Baeza, á 
quien sustituirá el de Vigo. Para Vigo ha sido nombra­
do el de Alcalá la Real; para este punto el de Sigiieuza; 
para Sigüenza el de Alhama; y para este juzgado D. Jo­
sé Sandoval y Perez.

—--- ------- — — --
Dícese que el brigadier Merelo ha sido nombrado se­

gundo cabo de Valladolid.

Anteayer debió quedar firmado por nuestro represen­
tante en la Haya el tratado de comercio entre España y 
Holanda.

La Gaceta publica ayer la relación de las declaracio­
nes de derechos pasivos hechas por el tribunal de pri­
mera instancia de clases pasivas, durante la segunda 
quincena del mes de Setiembre último.

Llamamientos para hoy 24.
Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en Ju­

nio, carpetas 1051 á 1108—Bonos amortizados, carpetas 
í)81á584.—Billetes del Tesoro, vencidos en Julio, fac­
turas 565 á 594.

Caja de Depósitos.—Intere.'‘e8 de carreteras de Agos­
to, 126 á 128.—Idem de efectos públicos, 1761 á á 1764.
__Oange de nuevos resguardos que no escedan de 3.000
pesetas por billetes del Tesoro público, del 551 al 600.

Deuda pública.—Cupones del 3 por 100 consolidado, 
2601 á 2900.

A las siete de la mañana de ayer fondeó en Cádiz el 
vapor Isla de 0%ba, de la empresa trasatlántica, y en el 
acto empezó á alistarse para volver á salir el martes 28 
del corriente, conduciendo, 1 050 hombres á Nuevitas.

SH C C SO N i 0 £  P R O V IÍ4 C 1 Á .3

Leemos en El Comereio de Cádiz del miércoles:
«La sesión del Ayuntamiento de ayer ha sido una 

pai'odia de las célebres sabatinas del Congreso, una se­
sión de pantos negros. La lucha parece cada dia mas vio­
lenta entre las dos fracciones municipales.»

Por BU parte, La Palma del mismo dia es algo mas 
esplicita acerca del mismo asunto en las siguientes lí­
neas:

«Se nos ha referido que en una casa grande... muy 
grande, que no queremos decir que está situada en la ’ 
plaza de San Juan de Dios, frente á la Puerta del Mar, 
para que no caigan nuestros lectores en la cuenta, se 
reunieron ayer varios señores para ponerse como nue­
vos. Parece que se trató de asuntos menudos, y  salieron 
á relucir no sabemos qué cuestiones de adoquiues, lo.sas 
y otras menudencias, en forma de lluvia as puntos ne­
gros. En esa lluvia hubo prógimo que vió las estrellas 
anunciadas por el célebre Castillo. En una palabra, fué 
una función verdaderamente sabatina como las que se  
celebraron últimamente en el Congreso.

Al pasar por la referida casa grande, no faltó quien 
pudo oir y recojer estas palabras pronunciadas por uno 
de los de la taifa que salía echando chispas: «Valiente 
cuadrilla de judíos.»

Como se vé, la frase no puede ser mas espresiva para 
manifestar el afecto que mútuamente se profesan los ra­
badanes que de vez en cuando se reúnen allí para tratar 
de la muerte déla oveja »

Leemos en el Tradicional de Valencia del miér­
coles:

«Anteayer, sobre las cinco y media de la tarde, se fu­
gó de las cárceles de Serranos de esta capital, un jóven 
de 22 años llamado José Ramón Sanchis, natural de Ma­
nuel y que se hallaba sentenciado por esta audiencia á 
quince años de presidio, por homicidio perpetrado en 
Játiva en la persona de una anciana.

La fuga tuvo lugar por la puerta del establecimien- 
 ̂ tq,. presentándose al llavero dicho Sanchis perfectamen- 
' te disfrazado con barba postiza, sombrero alto y capa, 

pero aquel empleado debió conocerle, según se dice, 
cuando el fugitivo había traspasado el dintel de la puer­
ta, no dándole{tiempo mas que para dar la voz de alar­
ma, que fué ya completamente inútil, puesto que el pá- \ 
jaro  volaba que era un primor. I

Como es consiguiente, la calle de las Rocas y Muro ! 
de la Blaquería se vieron muy concurridos, haciéndose i 
los correspondientes comentarios.» j

Continúan las talas de montes en la provincia de  ̂
Hue.sca, habiéndose visto obligado el gobernador, en 
vista de las repetidas denuncias de ios propietarios,y en 
particular, de la de doña Narcisa Camps, en queja con­
tra varios vecinos de San Feliu de Pallarols, á poner los 
hechos en conocimiento del juez de primera instancia 
del partido, para que instruya las oportunas diligencias 
en averiguación de lo sucalido; ha encargado al bene­
mérito cuerpo de la guardia civil vigile y persiga sin 
descanso á los criminales que, de un modo tan incalifi­
cable, at entan contra la propiedad; y ha apercibido al 
alcalde para que, sin pérdida de momento, ponga en su 
conocimiento todo cuanto ocurra sobre el particular,

comminándole con una multa en caso de ao hacerlo con 
la debida prontitud.

Con fecha del 2 i  escriben de Valencia :
«Anteayer volvieron á reunirse los oficiales peluque­

ros para resolver la cuestión que se ha suscitado entre 
ellos y los dueños de los establecimientos, pero no ha­
biéndose reunido estos, como esperábase ninguna reso­
lución pudieron adoptar, y en su consecuencia se nom­
bró una comisión que se encargue de recorrer hoy los 
establecimientos con el objeto de conocer el parecer de 
cada maestro y llegar en su consecuencia a un acuerdo.

Dicha comisión llevará redactada la petición con el 
objeto de que la firmen los maestros que accedan á ella. 
Los deseos de los oficiales se reducen en primer térmi­
no á que en vez de una hora para comer se les conceda 
hora y media, j  en segundo el dejar el trabajo los dias 
festivos a la una, las vísperas de estos á las nueve de la 
noche y los demas dias de hacienda media hora después 
de comenzada la función en el teatro Principal.

Los mismes oficiales peluqueros piensan crear una 
sociedad cooperativa titulada la Bienhechora, que que­
dará constituida en breve, para lo cual tienen nombra­
da una comisión.

Nosotros creemos que los maestros ó dueños de los 
establecimientos procurarán llegar á una avenencia con 
sus oficiales, tanto mas cuanto que estos permanecen 
alejados dé la Internacional y han buscado para encon­
trar una solución el medio que nosotros consideramos 
mas espedito y aceptable, como lo es el de entenderse di­
rectamente y por meaios pacíficos con loa dueños de ios 
establecimientos.

En la reunión que los abaniqueros y otros oficios ce­
lebraron el domingo en los salones de la Internacional, 
se espuso por algunos individuos la necesidad de mejo­
rar la suerte del obrero; cosa que no puede realizarse, 
según ellos, sin pertenecer á la federación valenciana, < 
dando por resultado la anunciada sesión, el que al ter­
minar esta iilgresasen como socios de la Internacional 
gran número de los concurrentes, y entre ellos algunos I 
labradores que habian asistido con tal objeto. !

También se dice que loa enterradores tratan de de- I 
clararse en huelga, si el empresario no accede á sus pre- j 
tensiones. El medio mas sencillo de chasquear á los | 
huelguistas, será en este caso no morirse.»

petente en ruego de que, prévio reconocimiento de los 
víveres, dé, «para en lo sucesivo», un certificado de que, 
tanto por su cali lad como por la cantidad, llenan con 
esceso el objeto á que están destinados.

También, añaden los comunicantes, conviene hacer 
saber que, por si el paladar de nuestros compatriotas no 
está acostumbrado aljcondimentoestranjero, los vapores 
de la compañía Hambnrgo-amerieana llevarán un coci­
nero español y además tres mayordomos también espa­
ñoles con el fia de agradar hasta á los mas exige'ites. 
Esto es la mejor garantía para los pasajeros, y esto evi­
tará todo motivo de qm jas mas ó menos fundadas.

Según vemos en los diarios de Cádiz, por la secreta­
ría de la comandancia general de Marina del departa­
mento y de la Junta Económica se sacan á pública su ­
basta los buques siguientes:

«Navio Seg D. Francisco de Asis, vapor General Ala­
va, goleta Santa Teresa y corbeta Colon.

El pago se efectuará en tres plazos iguales del modo 
siguiente: el primero en el acto de otorgar la escritura, 
y los dos restantes con seis meses de intermedio.

Los buques se hallan de manifiesto en el caño del Ar­
senal de la Carraca.»

Hé aquí en qué términos se espresa el Correo de A n ­
dalucía, diario malagueño en su número del miércoles, 
acerca de la cuestión de arreglo del ayuntamiento de 
aquella capital:

«Según nuestras noticias poco había adelantado has - 
ta ayer á medio dia la ya repugnante cuestión munici­
pal: sin embargo, como no sabemos lo cierto tenemos 
que estar á lo que se dice.

Se dice que hasta mas de las doce estuvieron reuni­
dos anteanoche en el despacho de la autoridad superior 
casi todos los señores que compusieron aquel ayunta­
miento que ahora quieren que entre, y que por mas re­
flexiones que se les hicieron, la mayoría se negó á volver 
á la sala capitular »

Y hacen muy bien.
Se dice que el municipio posesionado se obstina en 

no dimitir de modo alguno, fundándose en que la acor­
dada de un gobernador no puede derogar ó anular una 
real órden.

y  decimos nosotros: pero señor, ¿no existe esa real 
órden? ¿No la hemos leído todos? ¿No está terminante? 
¿No la trasmitió el ministro de la Gobernación? Pues en­
tonces, ¿cómo ha traído instrucciones diversas del mis­
mo ministro, el gobernador d • la provincia? Y ¿cómo 
había de proceder sin ellas, y cómo se contradice esto y 
se concuerda al propio tiempo?

¡Santo Tomás! ¡Santo mió!
¡divino Santo Tomás!...

Desde que el mundo es mundo, y desde que se in ­
ventaron los ayuntamientos no se ha dado en pueblo a l­
guno de la tierra el espectáculo que en lo que va de año 
se está dando en Málaga. La España con honra da quin­
ce y falta á todas las naciones del globo sublunar en que 
vivimos, el cual se ha vuelto ya completamente lunáti­
co: ¡qué España y qué honra tan llena de andrajos, tan 
loca y tan estraviada!»

Son dignas de fijar la atención de nuestros lectores 
las siguientes lineas de La Revolución Española, diario 
sevillano:

«A cuarenta y nueve ascienden los partes, produci­
dos por los serenos, y respectivos á la noche del último 
domingo, entre los cuales los hay de escándalos, caídas 
por demasiado peso en la cabeza, peleas en casas y ca­
lles, heridas y contusiones, micos en hosterías y taber­
nas, somatenes en casas fie lenocinio, y demás aventuras 
de uso y estilo en semejantes y tremendas noches. Re­
parta V. la propiedad, y que se vea propietario el que, 
atenido á un jornal, lo invierte en buscarse una perdi­
ción, y pida V. luego los partes para ver que Fulano re­
ventó de un hartón de Sanlúcar, que Zutano se gastó 
con veinte mozas de la taifa la parte que le cupiera en 
el reparto, y que Pereucejo, al influjo del néctar de Ca- 
zalla, les cortó la cabeza á todos los vecinos del corral en 
que habitaba. Andate en florecitas.»

La seguridad individúa! va tomando el carácter de 
mito y mito verdadero en las provincias.

Hé aquí lo que hallamos en el diario barcfilo lés La 
Independencia-. *

«Anoche sobre las 7 y cuarto de la misma éntrela 
calle del Carmen y can Riera en el pueblo de San Mar­
tin de Provensals, fué detenido un amigo nuestro, por 
seis hombres armados con trabucos de bronca y con las 
caras embadurnadas de bermellón, exigiéndole el dinero 
que llevaba. Los ladrones le amenazaron con la muerte 
si daba el menor grito ó intentaba la menor resistencia, 
cosa que estuvo muy lejos de hacer nuestro amigo, ya 
que ni siquiera había podido reponerse del asombro que 
le causara. Después de robarle el metálico y un revolver 
que llevaba, lo dejaron sin causarle el menor daño y 
murmurando que no era á él á quienjbuscaban, añadien- I 
do que si se encontraba otra partida dijera «ja estich 
llest,» lo que no sucedió, pues estaba cercana su casa.

¿Serian estas panida.s las mismas que trataron de 
robar la casa de campo del pueblo de Tarrasa de que di­
mos cuenta trascribiéndolo de la Convicción^ De tod is 
modos preciso será que las autoridades • tomen eérias 
medidas para darles caza antes qne cometan alguna fe­
choría »

SI periódico de Santander el Santiago y á ellos repro­
duce en su número del 22 el comunicado de los pasaje­
ros del vapor Germanía, que publicamos ayer, tomándo­
lo del mismo diario, y á renglón seguido inserta otro de 
la casa que representa en aquella ciudad la compañía 
Hamburguesa, en la que después de lamentar la conduc­
ta del capitán, manifiestan los Sres. Echegaray y com­
pañía, qne están resueltos á acudir á la autoridad com-

Leemos en la-s Provincias de Valencia:
«Frecuenteiuento nus quejamos de la desmoralización 

del pueblo, que no se contiene en los justos límites de 
sus deberes y del respeto á las personas y las cosas, pero 
es necesario convenir en que una gran parte de la res­
ponsabilidad de este estado de cosas cabe á la adminis­
tración, que no procura atajar los primeros síntomas y 
corregir los primeros abusos, conteniendo con el ejem­
plo del castigo á los que alentados por la impunidad se 
sienten inducidos á cometer nuevos y mas graves abu­
sos.

Uno de los ramos en que el desgobierno y el escán­
dalo han llegado á mayores limites es el de montes, cu­
ya conservación, reconocida por todos como necesaria, 
ha llegado á creerse imposible ante los continuos ata­
ques que sufren por leñadores, carboneros y dueños de 
ganados, cuando no se cometen en ellos cortas fraudu­
lentas de mas importancia; pero la causa de estos abu­
sos y repetidos hurtos en nuestros montes se debe á la 
flojedad con que son castigados, y aun pudiera decirse 
á.la impunidad que los d tentores gozan, pues aun cuan­
do el celoso cuerpo de ingenieros de montes se esfuerce 
en perseguir y castigarles, no se hacen efectivos estos 
castigos, que debe llevar á cabo el gobierno de provin­
cia. Basta decir que, según parece, suman unas 28.000 
pesetas las multas impuestas por abusos en los montes 
públicos que no se han hecho efectivas, jugando quizás 
en esta impunidad un principal papel las influencias po­
líticas.

No nos quejemos, pues, si el cuerpo de ingenieros de 
montes no consigue hacerse respetar y mas aún que pros­
peren los bosques públicos, realizando las ventajas que 
de su creación se prometía al Estado, pues cuando sus 
disposiciones están tan mal secundadas por la adminis­
tración, y no se pagan las multas que impone por las 
continuas infracciones que se cometen, la responsabili­
dad de los abusos y del despoblamiento de los montes no 
es de este cuerpo, sino de los que por causas que no de­
bemos ahora examinar, no hacen efectivos los castigos 
impuestos. Realícense las 28.000 pesetas de multas im­
puestas, y es seguro que en muchos meses no habrá na­
die que se atreva á entrar indebidamente en un monte 
público; sea eficaz el castigo de las faltas y entonces se 
respetarán las órdenes de los ingenieros y los guardas 
gozarán el prestigio que debe acompañar siempre á los 
dependientes de la autoridad.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

E l Imparcial dedica su artículo editorial á 
tallar al ministerio, y prueba hasta la evidencia 
que ninguno de sus individuos alcanza á la marca.

Juzga, por consiguiente, que debe declarárseles 
inútiles para el servicio.

Aboga porque se les despida en nombre de la 
dignidad política, y que den la cara los prohom­
bres ó notables del partido conservador revolucio­
nario, los cuales, detrás de la cortina, dirigen el 
ensayo que están haciendo los soldados de tercera 
fila, para que ellos sean los que se desacrediten si 
sale mal, ó aquellos vengan á recoger los laureles 
y plácemes, si sale bien.

Es lo que en el lenguaje vulgar se llama, sa­
car el ascua con mano ageua.

Oigámosle :
«Los hombres mas caracterizados de un partido per­

manecen en la sombra, dejando que los que ocupan los 
primeros puestos de la nación, sin autoridad, sin pres­
tigio, sin valor político, sin ninguna de las condiciones 
que tan altos cargos exigen, se preparen á desarrollar el 
programa, á aplicar los procedimientos de los que al 
paño quedan, y que, cualesquiera que sean las causas, 
no tienen el valor necesario para presentarse á reclamar 
para sí la representación en el poder, y al mismo tiem­
po la responsabilidad de los efectos y consecuencias que 
la aplicación de sus doctrinas pueda consigo traer.

«Nobleza obliga,» dice un proverbio; dignidad obli­
ga, puede y debe del mismo modo decirse. Y la digni­
dad exige á los notables líelos grupos conservadores que 
no confien á delegados indignos de tal misión la prác­
tica de lo que en España se llama principios conserva­
dores. La dignidad exige que no entreguen su bandera á 
los que solo pueden servir para marchar en pos de ella 
en las filas, sino que tomándola en sus propias manos 
vayan al puesto de honor, al puesto donde hay que 
afrontar la lucha.

¿Qué idea de la dignidad política se puede tener cuan­
do eso se acepta como natural, como hábil? ¿Y qué cor­
rupción moral no ha de producir en el pais el rebaja­
miento de la dignidad política?

La Iberia, que va ya cobrando esperanza en el 
porvenir y que se cree segura, sin reparar en la 
instabilidad de las cosas humanas y en que el vier­
nes menos pensado puede salir un ministerio radi-

enjareta el siguiente párrafo, 
en Jauja para lectores de la

cal de sobre mesa, 
que parece escrito 
China:

«Aquí han concluido ya las alarmas y los alarmistas; 
aquí ha empezado ya la época de tocar los beneficiosos 
resultados de la revolución, y á nosotros nos cabe el or­
gullo de que un gobierno de nuestro partido, compues­
to de hombres de conducta tan intachable como los pri- 
meios, sea el encargado de entrar con paso firme por el 
camiuode la libertad, único y verdadero que conduce al 
bienestar y á la salud da la pátria. Para realizar su em­
presa el gobierno cuenta con el apoyo y con las simpa­
tías de todas las clases de la sociedad de España, y Ma­
drid, centro de esta misma España, participando de esta 
confianza y de estas simpatías, no será jamás una rémo- 
ra para la libertad; esto podemos decirlo muy alto.»

La Nación pierde lastimosamente el tiempo en 
probar que los fronterizos no votaron á Sagasta 
para la presidencia de las Cortes por considerarlo 
el mas digno; ni suscribieron á las declaraciones 
del Sr. Candau sobre la Internacional por justicia 
ni por patriotismo; ni han sostenido con tanto de­
nuedo la campaña parlamentaria por servir los in- 
tere.ses de la patria; sino que todo esto lo han he­
cho para conservar sus puestos y no esponerse á 
anticipar la larga cuaresma que les espera.

Los axiomas no necesitan demostración.

Pero no es solo La Nación el periódico que 
pierde lastimosamente el tiempo en probar verda­
des evidentes.

[ Lo pierden también otros periódicos que se ocu- 
¡ pan en demostrar que dos y dos son cuatro, de cu- 
: yo axioma se deduce que faltan tres sesiones para 
j que el Congreso actual pueda ser disoluble, con ar- 
' reglo al art. 43 de la Constitución, 
j La discusión, después de todo, es inútil. ¿Qué se 

proponen los radicales con que se celebren Jas tres 
sesiones que faltan? ¿Revolcar de nuevo al minis­
terio? Se sacudiría el polvo y continuaría tan tran­
quilo aconsejando á D. Amadeo y gobernando á la 
nación.

¿Se proponen evitar la violación del art. 43 del 
Código fundamental?

Acaso sea el único que se conserve inmacu­
lado.

Consideramos, pues, tarea ociosa la de abogar 
por la celebración de las tres sesiones.

Ademas la últiipa bien vale por cuatro.

La Discusión en cuatro líneas forma un proce­
so capaz de arrancar las ilusiones al progresista 
mas democrático.

«Creían los radicales, dice, que un rey de la casa de 
Sabuya, llamado á reinar en España por ios monár­
quicos revolucionarios, no podía menos le  ser el defen­
sor de la revolución que le elevaba al trono; mas por 
desgracia no han tardado en desengañarse.»

Pero ¿y el ministerio Malcampo, qué hacemos 
de él?

¡Qué próxima debe estar su jubilación!

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

La Epoca pasa revista de policía á la situación 
y á la prensa, ó mas bien, auxiliada del espíritu de 
la prensa hace la anatomía de la situación, sin en­
contrarle ni dejarle hueso sano.

Hé aquí el análisis que hace del período legis­
lativo que acaba de suspenderse, el cual concluyó 
como los castillos de pólvora:

«La legislatura última no ha sido fecunda m asque 
en aquel género de literatura, entretenida y proveAbosa, 
si se quiere, pero tan realista, que produce náuseas. 
Cerrada aquella, la fuente no por eso ha dejado de ma­
nar: la prensa periód.ca suple muy bien el silencio de lá 
primera, y continúa su obra, con menos efecto, si se 
quiere, porque el anónimo quita fuerza á sus declara­
ciones, pero dempre de un modo elocuente.

Leyendo los discursos de los sábados negros, ocurría 
preguntar: ¿Cuándo se abre el templo de Júpiter preda- 
tor en esta Roma sin soldados y sin gloria? Leyendo los 
debates sobre la Internacional, ocurría pensar que íba­
mos á retroceder al régimen da la spdrtula y de las dis­
tribuciones de trigo y aceite, y que habría que ensan­
char las plazas de toros y entapizarlas, para que el pan 
y toros no quedara atrás délpanem et circenses. Leyendo 
ahora la prensa periódica, eco del estado de anarquía 
política, ocurre preguntar por dónde asomarán los Silas 
y los Mários, y sobre todo, cuándo llegará el fin de una 
situación que cada vez ofrece menos probabilidades de 
sostenerse, y que camina á pasos ajigantados á su 
ruina.»

La llama con sobrado fundamento el
ministerio Lázaro al que ha sobrevivido á su muer­
te, y se empeña en convencernos de que ese mila­
gro político era el resultado de un plan preconce­
bido.

Por eso no derramamos ni una lágrima cuando 
se dió por muerto y presentó su dimisiou-camelo. 
Ya nos figurábamos que resucitaría á la voz de 
surge et ambula.

Sin embargo, creemos muy oportuno hacer par­
tícipes á nuestros lectores de la agradable sensa­
ción que nos han producido las variaciones sobre el 
mismo tema de la crisis, que contienen los dos si­
guientes párrafos:

«El asombro que causó el hecho insólito de ver levan­
tarse de su tumba aquel ministerio que acababa do caer 
como los antiguos gladiadores romanos, entonando el 
morituri te salutant, tenia una esplicacion sencilla y na­
tural; la unánime creencia de que los mismos hombres 
de cuyos lábios acababan de salir aquellas manifestacio­
nes, que eran un acatamiento á la rigurosa observancia 
del sistema parlamentario, tenían sellado el pacto de 
de alianza con los mas encarnizados adversarios de todo 
lo que puede representar la pura y genuina interpreta­
ción de las ideas liberales.

No era seguramente la causa esclusiva de ese asom ■ 
bro la manifiesta infracción de las prácticas parlamen­
tarias; no era tampoco la monstruosa contradicción que 
resultaba entre las palabras y los hechos del ministerio 
muerto y putrefacto; no era un arranque de indignación 
de las anuas honradas que veian burlada la respetabili­
dad del Parlamento, lo que únicamente produjo aquel 
arranque de reprobación: á todas y cada una de estas 
causas, bastantes por sí solas á hacerse levantar de su 
asiento á cuantos contemplaban lo que allí pasaba, ha­
bía que añadir una principalísima, la idea de que loa 
hombres que han propuesto á su eterna sed de mando, 
en todas ocasiones, bajo todas las dinastías, con doña 
María Cristina, lo mismo que con Espartero, con doña 
Isabel II, como desde Setiembre acá, religión, pátria  y 
menarguía, eran los principales agentes de esc feuómenq 
que hará época en la historia de nuestros fastos poli.- 
ticos.»

La PoUiiea dedica su artículo editorial á ma­
chacar en hierro frió, queriendo inspirar al minis­
terio liliputiense, ocupado en nombrar gobernado­
res y prepararse para la próxima lucha electoral, 
la indignación y la amargura que les produce ver 
á los kabila.s salvajes del Riff mofarse del poder de 
España, aproximándose á veinte metros de uno de 
•los fuertes de la plaza.

El ejército del emperador continúa siendo un 
mito-, ahora se duda que haya llegado á la Alca­
zaba.

Al hijo del sultán, que viene al frente de las 
huestes africanas le acompaña su nodriza, pues su 
papá ha solemnizado su destete, confiándole el 
mando de la legión fantástica de mamelucos que 
le sigue á doscientas millas de distancia.

La Política confia en las medidas enérgicas 
que aunque un poco tarde, está dispuesto á adoptar 
después de haber sido vencido diplomáticamente 
por los riffeños.

Verdad es que todavía no estaba completo el 
ministerio.

Ahora ya será otra cosa.

E l Diario Espailol encuentra la salvación de 
D. Amadeo, de las instituciones y de la patria, ¿en 
dónde dirán V.? En aquella conciliación que se 
rompió el verano pasado y que dejó á loa fronteri­
zos demasiado cerca de la frontera.

Esto quiere decir que el general Serrano ha con­
cluido de cazar conejos y puede dedicarse á otra 
caza mayor, á regir esta uave del Estado, tan com­
batida por los huracanes radicales.

DESPACHÓS TELEGRAFICOS.

París 22, (á las 8 y 30 de la noche).—Los periódicos 
legitimistas no confirman el rumor de la fusión entre el 
conde de Chambord y el conde de París.

VjI Journal de París desmiente categóricamente el 
rumor de divergencias entre los príncipes de Orleans.

Bruselas 22, (por la noche).—Después de la sesión de 
la Cámara de los diputados, en la cual el ministerio ha 
sido interpelado sobre el uombramieutodelSr. de Decker, 
administrador del Instituto Langrand Dumonceau como 
gobernador de Limburgo, numerosos grupos han ido pi­
diendo frente al palacio real la dimisión del ministerio.

Otra manifestación muy ruidosa se ha verificado tam­
bién delante del ministerio de Obras Públicas.

Bruselas 22, (á las 11 de la noche) — Reina completa 
tranquilidad.

Han desaparecido los grupos que invadían las inme­
diaciones de la Cámara y de palacio.

Lóndres 22 —En la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglés á 93 1¡2.
El 3 por 100 francés a 54 7¡8.
El 3 por loo español á 33 1¡4.
El premio del empréstito español es de 21 ¡8 á 2 3¡8.
Nueva-York 22 —El gran duque Alejo de Rusia, ha 

sido recibido con grande entusiasmo éu esta ciudad.
Viena 22.—Ha producido muy buen efecto en el par­

tido con.stitucional aleman el programa de gobierno del 
nuevo presidente del Consejo de ministros Sr. Arsperg.

Roma 22.—La Gaceta Oficial dice, que á fin de llevar 
á cabo la ley sobre las relaciones de la Iglesia con el Es­
tado, se ha firmado hoy un decreto nombrando una co­
misión encargada de proponer al, gobierno las medidas 
convenientes para la organi;sacion administrativa de los 
bienes eclesiásticos en todo el reino.

El rey Víctor Manuel ha recibido hoy alayuntamien- 
miento de Roma, que le ha cumplimentado con motivo 
de su llegada á esta ciudad.

Lóndres 23.—El principe de Gales está enfermo .de 
alguna gravedad.

Los síntomas indican que está atacado de una fiebre 
tifoidea.

Fabra.

SECCION OFICIAL.
(Gaceta de ayer.)

Por la presidencia del Consejo de minisiros publica 
la Gaceta, con fecha 21 de Noviembre los decretos s i­
guientes:

Admitiendo la dimisión que D. Vicente Piset y Vi­
dal ha hecho del cargo de gobernador civil de la provin­
cia de Almería.

Nombrando para sustituirle á D. José María Soler.
Admitiendo la dimisión del cargo de gobernador c i­

vil de la provincia de León á D. Julián García Rivas.
Nombrando para desempeñar dicho cargo á D. José 

Rodríguez Alvarez, electo de la de Baleares.
Nombrando gobernador civil de la provincia de A li­

cante á D. Hermenegildo Estevez, que desempeña igual 
cargo en la de Guadalajara.

Nombrando para esta provincia á D. Joaquín Sancho 
y Garrido, diputado á Córtes.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Ba­
leares á D. Julián Vega, que desempeña igual cargo en 
la de Soria.

Nombrando para esta provincia á D. José Alvarez 
Sotomayor, que desempeña igual cargo en la de A li­
cante.

—Por el ministerio de Estado se nombra con fecha 23 
de Noviembre subsecretario del mismo á D. Pió Gullon, 
diputado á Córtes.

Con fecha 22 de Noviembre se publica por el minis­
terio de la Gobernación un decreto cuya parte dispositi­
va dice asi:

Artículo l .“ En los distritos electorales en que por 
efecto de vacante estén convocados los colegios para la 
elección de diputado á Córtes ó provincial, se suspende­
rán las municipales hasta después de tener efecto las 
primeras.

Art. 2.® En las provincias donde esto suceda, los go­
bernadores, de acuerdo con la comisión provincial, de­
signarán los dias en que hayan de verificarse las de con­
cejales, que se llevaría á cabo en todo el mes de Diciem­
bre próximo, cuidando de comunicarlo co.u tiempo á los 
respectivos alcaldes para que estos lo anuncien oportu­
namente en su localidad.

Art. 3.® En atención al corto espacio de tiempo que 
ha de mediar entre una y otra elección, y á la imposibi­
lidad material de poderse renovar los libros y repartir 
las cédulas talonarias electorales, servirán las mismas 
para ambas elecciones.

—Por el mismo ministerio y con fecha 23 de Octubre 
se publica una real órden, resolviendo en conformidad al 
dictámen del Consejo de Estado, sobre una reclamación 
interpuesta por Romualdo Perez contra un acuerdo de la 
comisión de la provincia de Teruel, relativa al señala­
miento de paso de ganados por una finca de su pro­
piedad.

—Por otra real órden de 21 de Noviembre se aprueba y  
manda publicar el pliego de condiciones bajo las cuales 
deberá sacarse á subasta pública la adquisición de 200 
kilógramos de alambre de cobre recubierto de brea y al­
godón.

—Por el ministerio de Fomento, con fecha 14 de No- 
vieijjbre, se espide una real orden concediendo el plazo 
de Í5dias, que empezarán á contarse desde el en quese 
publica esta órden en la Gaceta, para que los opositores 
á las cátedras de Psicología, Lógica y Filosofía moral ide 
los Institutos del Noviciado y San Isidro puedan, si lo 
estiman conveniente, ejercer el derecho de recusación de 
que trata el art. 18 del reglamento de 15 de Enero de 1870.

SECCION EXTRANJERA.
La suspensión de los periódicos Le Pays y D A venir  

Liberal sigue siendo el tema obligado de la prensa pari­
siense, así como de las conservaciones de los círculos po­
líticos de aquella capital.

El Gaulois publica á la cabeza de su número del 21 -22, 
la siguiente advertencia:

«Algunos amigos benévolos nos avisan que el gobier­
no está dispuesto á adoptar contra el Gaulois medidas 
rigurosas, mas rigurosas quizá q u el s adoptadas con 
nuestros dos colegas, pues se nos amenaza con la supre­
sión en vez de la suspensión. Agradecemos e! aviso, pero 
no podemos dar crédito á los rumores de que se hacen 
eco. No podemos hacer al gobierno la injuria de creer 
semejantes e.species, que harían recaer sobre él lo odioso 
de metidas escepciooales y de salvación pública contra 
un periódico que defiende la causa del órden y la de loa 
derechos del país. Queremos que reine el órden y pedi­
mos que Francia sea llamada á decidir sus destinos. Ba­
jo cualquier régimen que no sea el de la Commune no 
puede haber peligro en defender con moderación el ’ su­
fragio universal y los principios de órden y libertad — 
Firmado.—Edmundo Tarbé.»

Por su parte los dos diarios suspendidos no dejan de 
suscitar cuantas complicaciones pueden al gobierno, con­
tando como cuentan con la cooperación de una parte de 
la prensa.

Ayuntamiento de Madrid
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El director del Payt ha solicitado audiencia de Casi ' 
miro Perier, ministro del Interior, para preguntarle 
cuánto duraría la suspensión, y el ministro le ha dado á 
entender que mientras dure el estado do sitio, que va 
largo, no hay probabilidades de que termine. Entonces 
la redacción del Payt ha acordado publicarlo en una pro • 
vincia no sometida al régimen escepcioual, y al punto 
ha pensado el gobierno en presentar á la Asamblea una 
ley para impedir la resurrección.

Entretanto, cada dia crece la opinión de que en la 
próxima reunión de la Asamblea se presentará una pro­
posición, sea para que se someta á la nación la forma de 
gobierno que quiera darse, sea para restringir los pode­
res de M. Thiers.

El centro izquierdo, á juicio de algunos diarios, será 
la que en esta ocasión tomará la iniciativa en la parte 
que se refiere á introducir algunas modificaciones cons­
titucionales en el sistema actual y particularmente en 
los poderes conferidos á M. Thiers, indicándose hasta el 
nombre de M. Ricard, que es uno de los vice-presidentes 
de la reunión del centro izquierdo para hacer las veces 
de M Rivet en esta cuestión.

Ya hemos dicho que el presupuesto de la Guerra es- 
cede en 80 millones de francos al del tiempo del imperio.
La esplicacion de este esceso de gasto la ha dado mon- 
sieur Thiers hace pocos dias manifestando á algunos ofi­
ciales del ejército que el número de regimientos iba á 
aumentarse hasta 150 ó sean 32 mas que en tiempo del 
imperio, con inclusión de la guardia y la legión extran­
jera, duplicándose la artillería, pues en lo sucesivo ha­
brá cuatro piezas por cada mil hombres.

Insisteae en afirmar que se verificará en Compiegne 
la entrevista de M. Thiers con el príncipe de Bismark, y 
aun se asegura que tendrá lugar en la segunda semana 
de Diciembre, luego que se haya reunido la Asamblea 
francesa cuyas primeras impresiones quiere conocer el 
canciller prusiano antes de ponerse en camino.

Oartas de Berlín hablan de esta conferencia, á la cual 
se le da gran importancia, pues parece que previendo 
un próximo confiieto con Rusia, el príncipe de Bismark 
trata de asegurársela neutralidad de Francia.

A qué precio se conseguirá lo que desea el favorito 
del emperador Guillermo, es cosa imposible de predecir, 
pero es de suponer se concederán grandes ventajas por 
Alemania á la nación que acaba de ser vencida, pues de 
otro modo seria imposible contener el espíritu de los 
franceses que verían en aquella lucha una ocasión pro­
picia de vengar sus últimos desastres.

Según vemos no basta el estado de sitio ni la estric­
ta vigilancia que ejercen las autoridades de París para 
evitar loa conciliá&iAoa de los afiliados en la Interna­
cional.

Ultimamente dicen que se reunieron hasta cuatro­
cientos afiliados obreros y bourgeois en las bodegas de 
un almacenista de vino del barrio de Vaugirard. Las re­
soluciones adoptadas fueron las siguientes:

1. * Establecer un acuerdo entre obreros j  burgueset 
para llegar paciAcamente á la solución de la cuestión so­
cial.

2. “ Espulsa** de la Internacional á todos los indivi­
duos cuya moralidad no sea irreprochable.

Ambas resoluciones parecen responder á lo mandado 
por la conferencia general de Lóndres.

De modo que el gobierno francés se encuentra en una 
situación poco favorable: por un lado en lucha con la 
prensa de oposición; por otra, amenazada por los Ínter- 
nacionalistas, y finalmente, temiendo ver conspiraciones 
en sus mismos funcionarios, á ser cierto lo que dice el 
siguiente párrafo que copiamos de la Liberté recibida 
ayer:

«En el momento de entrar este número en prensa, di­
ce, nos comunican ana noticia tan inesperada como in­
verosímil; parece que el general Valentín, ex-prefecto 
de policía de París, ha sido preso esta mañana como pre­
sunto culpable de conspiración contra la seguridad del 
Estado,

El general Valentín comió ayer con el Sr. Thiers. Na­
da confirma esa noticia.»

La JV»«B<t Prensa, libre do Viena publica un telégra- 
ma de la frontera rusa asegurando que, no obstante las 
denegaciones de los periódicos rusos, Rusia está cons­
truyendo muchas fortalezas en las inmediaciones de la 
frontera austriaca. Las principales fortificaciones se le­
vantan al rededor de Deubao (en Volhinya) y de Pros- 
kouron ¡en Podolia).

__El 18 hubo gran banquete en la córte del em pea-
dor Francisco José de Austria, en honor del gran duque 
Miguel de Rusia, que se propone pasar dos ó tres meses 
en Viena.

Asistieron á la comida el general príncipe Troubetz- 
koy, el príncipe Bariatinsky, M. de Novikoff, el príncipe 
Cantasuzeno, el príncipe de Furstenberg, el conde de 
Baust, el príncipe de Metternich, etc.

Ha sido agregado al servicio del gran duque Miguel* 
durante su permanencia en Viena, el conde de Pejooese- 
vick, ayudante general del emperador.

En la noche después del banquete, el gran duque Mi­
guel y su mujer, la princesa Olga; asistieron de incóg­
nito á la representación de «La gran duquesa de Ge- 
rolstein.»

Ya en ISfiT, el emperador Alejandro había ido á aplau 
dir á la Schneider eú el papel de la gran duquesa.

Un periódico de Praga, La, Bohemia, hace una curio - 
sa estadística de los ministros que desde el 31 de Marzo 
de 1848, es decir, desde la salida del príncipe de Metter 
nich han administrado los negocios del imperio austria 
co. Según cálculo, ha habido en Austria durante este 
periodo de veintitrés años, 110 ministros, de los cuales 
han fallecido 23 y 81 viven y gozan pensión.

Las pensiones ó cesantías, son por término medio, 
como las de España de unos 40.000 rs. (4 000 fiorines). 
Dos ministros murieron mientras ejercían sus funciones 
el príncipe Schwarzenberg y M. Becke.

Del famoso ministerio de la revolución de Marzo de 
f 1848 no vive mas que uno de sus individuos'el barón de 

Pillersdorf.
Solamente España puede rivalizar en pasivo ministe­

rial y en cesantías con Austria.
Los periódicos de Viena del 21 confirman la noticia 

de haberse entablado negociaciones con el príncipe 
Adolfo de Auersperg para la formación del nuevo minis­
terio cisleithano, pero antes de presentaran programa al 
emperador el príncipe de Auesperg quiso¡ confereneiar 
con los individuos de su partido.

Un telégrama del 22, que publicamos en el lugar 
correspondiente, anuncia que el programa del príncipe 
había sido favorablemente acogido por el partido cons­
titucional aloman.

Asegurábase en Viena el 21 que el conde Andrassy 
■ no haría cambio alguno en el personal del ministerio de 

Negocios estranjeros, áescepcion del departamento de 
la prensa, cuya trasformacion es eminente.

Noticias telegráficas de Berlín nos comunican que el 
Reichstag ha adoptado el proyecto de ley encaminado á 
introducir en Baviera la legislación federal que estable­
ce el servicio militar obligatorio, y al propio tiempo el 
crédito destinado á construir los caminos de hierro que 
han de enlazar la Alsacia-Lorena con la Confederación 

La obra de la unificación germánica camina á pasos 
aceleradísimos; cada dia se estienden en todos sentidos 
las mallas de la gran red de ferro-carriles que ha de 
conservar y reunir bajo la dominación prusiana los has­
ta ahora esparcidos elementos del germanismo.

Dueño de un tesoro y de una organización federal 
qu* le permite estender á su antojo la centralización mi-

lalitar, el príncipe de Birmark conoce que es segura 
realización de sus proyectos. |

Contestando á los diarios franceses la Gacela de la j 
Alemania del Norte^ Aeidi comprender que el correo ale- j 
man se atribuye el derecho de abrir la correspondencia: ;

«La apertura oficial de las cartas procedentes de ¡ 
Francia, dice el diario aleman, no se verifica mas que j 
cuando no pueden ser entregadas á las personas á quie- j 
nes van dirigidas, y cuyo autor es imposible descubrir. 
Esta determinación concuerda con el proceder que se 
aplica según reglamento, en todo el territorio postal de 
la Alemania del Norte con las cartas que no pueden en­
tregarse.»

De todos modos permítanos la Gaceta de la A lemania 
del Norte esta medida, apliqúese á las cartas alemanas 
o estranjera es una violación autorizada del secreto de 
la correspondencia pública, y que puede dar ocasión a 
gravísimos perjuicios.

1 Un despacho de Bruselas del 22 en la noche indica la 
I formación de grupos numerosos frente al palacio real y 

al ministerio de Obras públicas pidiendo la destitución 
del ministerio que había sido interpelado en la Cámara 
con motivo del nombramiento de M. Decker para gober­
nador del Lemburgo.

Aunque es de todos conocida la escesiva prudencia 
de los belgas el despacho citado no pudo menos de crear 
cierta alarma que afortunadamente ha venido á disipar 
otro despacho fechado á las once de la noche del mismo 
dia, en el cual se anuncia que habían desaparecido los 
grupos que invadían las avenidas del Palacio Real y de 
las Cámaras. Esperamos con impaciencia la esplicacion 
de estos sucesos, que nos han sorprendido, tanto mas 
cuanto que los últimos periódicos de Bruselas que tene­
mos á la vista no indican que reinase efervescencia al­
guna el dia anterior.

Dicen de Roma que han sido nombrados, presidente 
del Senado, el señor de Torrearsa; y vicepresidentes, los 
Sres. Vigliani, Mamiani, Scialoja y conde Cambray 
Digny. Además han sido nombrados 23 nuevos sena 
dores.

Para el 24 se esperaba á los emperadores del Brasil 
en Roma.

Monseñor Franchi fué recibido el 19 por el Papa, á 
quien entregó una carta autógrafa del sultán.

El 21 llegó á Roma, siendo recibido en la estación 
por el príncipe Humberto, ios ministros, las autoridades 
municipales y la guardia nacional.

La Italia desmiente que el marqués de Caraciolo, 
ministro de Italia en San Petersburgo, haya hecho di­
misión.

VARIEDADES-

LAS RUINAS DE PO U P E Y A .

VI.

Vamos á hacer, como lo hemos prometido, una des­
cripción de algunas viviendas descubiertas en Pompeya: 

Algunas tiendas tienen muestra como nuestros ac­
tuales comercios, habiéndose descubierto recientemente 
una especie de fonda: en la habitación de delante había 
una mesa de mármol blanco, en la cual se espouian los 
manjares, compotas y golosinas, como se verifica toda­
vía en Ñapóles: sobre la mesa se vela un vaso de barro 
que contenía pescado cocido en aceite con uvas y cebo­
llas, y á punto de ser servido á los huéspedes en el mo­
mento en que estalló la erupción. En una -chimenea es­
pecial había algunas fuentes de barro y metal; y en una 
de ellas una cuchara de las que se empleaban para dis­
tribuir el contenido; en tierra unas trébedes de hierro 
con una caldera del mismo metal, en la que se calentaba 
el agua: en medio del aposento se encontró un horno 
portátil de hierro, y arrimados á las paredes platos de 
todas dimensiones y ánforas para el vino.

En una habitación contigua se encontraron también 
dos cristales, lo que demuestra de un modo evidente que 
los romanos conocían un arte que creyeron moderno los 
anticuarios hasta nuestros dias (1). En el cuarto del 
fondo se veia media docena do ánforas de varios tama­
ños arrimadas á la pared, que hablan contenido vinos 
superiores, y tenían marcas diferentes para designar la 
clase de vino que encerraban, y á veces también el año 
en que fuera cosechado: léese, por ejemplo en una de 
ellas:

Frut. T. C l a u d io  IIII.
L. ViTELLio III. eos.

El vino de aquella ánfora contaba 32 años en el mo­
mento de la destrucción de Pompeya, puesto que había 
sido embotellado el cuarto año del consulado de Tiberio 
Claudio, y el tercero del de Lucio Vitelio; es decir, el 
año 4T de la era vulgar 2̂).

Una clase de vino procedente de la isla de Cos es lla­
mado «coum granatum:» supone Fiorelli que este epí­
teto «granatum» indica uu sabor peculiar de aquel vino, 
y que los entendidos aprecian en mucho. La inscripción 
del ánfora añade que habla sido comprado en casa de un 
tal Arius Félix, de Roma, que era sin duda uu comer­
ciante en vinos muy renombrado en aquella época. En 
otra ánfora se lee: «Kor. opt.;» es decir: «Corcira esce- 
lente:» los vinos de dicha isla gozaban, en efecto, de 
gran reputación. Otra inscripción se halla concebida en 
estos términos:

Lun. vbt. 3
A. IIII R “
XIIH s i

M. V a leri. A b in n er ic i. o

Era el vino de la antigua luna: había 8Ída..'<compra- 
do por Cornelia en casa de un tal Marius Valeríus Abin- 
nericus, y contaba cuatro años embotellado. La letra r  
indica que era tinto, y la « el coste ó la capacidad del 
ánfora.

En el fondo del aposento en que se encontraron las 
ánforas había un horno para cocer pan, cerrado con una 
plancha de hierro: en el suelo estaba aun la pala que 
servia para meter los panes en el horno, y para retirar­
los cuando estuviesen cocidos: hallábase cerrado tan 
herméticamente que no habían penetrado en él las ceni­
zas ni la lava, y aparecía tal como lo había dejado el hor­
nero 1.800 años antes.

Veintitrés panes negros y completamente carboniza­
dos habían conservado su forma. En el suelo estaban 
desparramadas aceitunas, cebollas, habas, nueces, y es­
pinas de pescado: cerca del horno bandejas de bronce, y 
en tierra algunos vasos de metal: dos tubos de plomo co­
locados en un rincón del aposento servían sin duda pro­
bablemente para verter las aguas súcias. No es raro en 
contrar aun en la actualidad algún figón semejante al 
de Pompeya en las calles estraviadas de Ñapóles.

Un gladiador, joven campesino, novicio en su profe­
sión, á quien se llamaba Paer Rasticas (3), mató á su

adversario; y anegado todavía en sangre, vuela á los 
brazos de su amr.da, cuya visita se halla descrita con 
estas palabras: Víctor enm athine hic f a i t .—Africanas 
moritur... condisces, cui dolet pro Africano? «.\fricano; 
si muere, dime, te ruego, ¿quién llorará la muerte de 
Africano?»

Encuéntrense á cada paso en Pompeya graffiti de to­
das clases: aquí un escolar escribió en la pared el alfa 
beto griego; sin duda era niño, pues su mano apenas 
alcanzó á la altara de tres piés: mas allá un ocioso tra­
zó el primer verso de la Eneida, escribiendo las palabras 
como se pronunciaban acaso en el dialecto de la Italia 
meridional:

Alma vüumque cano Tío... (1).
En otra parte se lee un verso del Ars amandi de Ovi­

dio: son los únicos fragmentos de autores clásicos que, 
en nuestro concepto, se hallan entre los gra ffiti de Pom­
peya.

En una habitación anotó en la pared el ama de la 
casa ó la cocinera el 15 de Julio lo que guardaba en de­
pósito en la despensa: «200 libras de cerdo; 250 ristras 
de ajas.»

En otros muchos sitios de la ciudad pueden leerse 
frases y palabras escritas en caractéres griegos, oscos, 
etruscos y de otros idiomas.

El salón de los baños, llamado Spoltatorum, en el 
cual los bañistas se entregaban al reposo y al encanto de 
la conversación, abunda en inscripciones: allí se encon­
tró inscrito en informes caractéres hebreos un nombre 
judio, Sirach. Todas las naciones, así de Oriente como 
las de Occidente, tenían representación en aquellos lu­
gares públicos.

Las inscripciones pintadas en rojo y negro en las 
paredes esteriores de muchas casas no son menos curio­
sas que los graffiti'. hacen referencia por lo común á las 
elecciones periódicas de los ediles y duumviros, que se 
verificaban en los momentos de la erupción del Vesubio. 
Cada propietario tenia su candidato favorito, y buscaba 
con interes votos para él, escribiendo en letras de color 
en la puerta de su casa el nombre y los títulos del candi­
dato. Eran en cierto modo los carteles electorales de los 
romanos. «Os ruego, se leia en uno, que elijáis á Cape- 
11a duumviro.» Otro solicita de sus amigos que voten 
por Cneius Helvius «porque es digno de tal favor.» Otro 
declara que Pausa, cuyos amigos son muchos en la ciu­
dad, es dignísimo. Un tal Popidius, jóven, es ensalzado 
por su modestia y su mérito: Verecundas adolescens, I 
egregias adolescens. Un elector pide á Proculus que vote I 
en favor de Sabinos, prometiéndole que este le pagará 
votando por él: Sabinum, atd. Procate, Fac. Et. Ule. Te. 
Facient. Otras inscripciones se refieren á la protección 
que el amo de la casa reclamaba, en consideración á ser 
cliente Je algún rico patricio.

De las hosterías recientemente descubiertas, una tie­
ne por muestra un elefante groseramente pintado en la 
pilastra entre las dos puertas. El animal se halla enlaza­
do en los pliegues de una enorme serpientey es condu­
cido por un enano: la inscripción manifiesta que un tal 
Sittius había restaurado poco antes la hostería.

E l  hostelsro dice también en la muestra á los viaje­
ros, que tiene á su disposición uu triclionio con tres ca- 
mapés, y todo lo demás que puede apetecer.

Hospitium. hic. loeatur 
Triclinium. cum. Tribus. Lectis.
Jit. comm.

Otra.s inscripciones anuncian combates de gladiado- 
rés, y una caza de fieras en el anfiteatro, que se halla­
rá cubierto con tal motivo con una lona. ¡ Venotia et vela 
erunt.

La Índole de este artículo no nos permite hablar de 
muchos descubrimientos de grande interés hechos en 
Pompeya desde que Fiorelli se encargó de la dirección 
los trabajos. No podemos, sin embargo, dejar de hacer 
mención de las disposiciones que ha adoptado en benefi­
cio de los que visitan aquella ciudad. Los viajeros que 
fueron en otro tiempo á Pompeya no han hechado, sin 
duda, en olvido al enjambre de famélicos cicerones que 
caían sobre ellos como una ave de rapiña y los ponían á 
rescate sin compasión: pues bien: esa plaga ha desapa­
recido de Pompeya como del resto de Italia.

Hace pocos años el número de los que visitaban aque­
lla ciudad estaba prefijada: pagaban dos francos de en­
trada y ninguna gabela mas tenían que satisfacer. Un 
g u ia ,  elegido entre personas inteligentes, los llevaba á 
través de las ruinas, y proporcionaba también un plano 
impreso de las escavaciones con la indicación de los prin­
cipales edificios: los que ofrecen algo de particular esta­
ban designados por una cruz á fin de que no se pierda 
el tiempo, en caso que haya prisa, y se limite el viajero 
á ver lo mas importante: se le dejaba la libertad, en 
cuanto es posible en su paseo, y únicamente se le reco­
mienda que no deteriore los monumentos ni escriba su 
nombre en los muros. Respecto de las personas que no 
han seguido esta prescripción. Fiorelli discurrió un me­
dio de castigarlos de alguna manera, y es la de publicar 
semanalraento sus nombres en el periódico mas conoci­
do de Nápoles.

A la entrada, y en diferentes puntos de las minas, 
había fijados anuncios encargando á loa que las visitan 
que no den propinas, y amenazando con una destitución 
inmediata á los empleados que las reciban. Antes un re­
glamento absurdo prohibía dibujar ni tomar datos. Fio­
relli lo suprimió.

El celoso director abrió un pequeño museo para es- 
poner los objetos que servían habitualmente á los ro­
manos, así como para coleccionar los animales encon­
trados en las ruinas, tales como perros, gatos, caballos, 
cabras, tortugas, etc. Enriqueció también la ciudad re­
sucitada con una biblioteca que contiene todo lo que se 
ha escrito acerca de ella sobre las artes y costumbres de 
los antiguos; de suerte, que el arqueólogo como el his­
toriador, el curioso viajero como el literato, pueden pa­
sar muy agradable y útilmente sus horas en medio de 
las ruinas.

La nomenclatura de las casas y de las calles sufrió 
variación. En otro tiempo se daba á los principales edi­
ficios los nombres de los grandes personajes que esta­
ban presentes en el momento en que se descubrían: por 
tal razón había la casa de la reina de Inglaterra, la del 
gran duque ds Toscana, la del emperador Je Rusia, la 
de la princesa de Sajonia, etc. Fiorelli se propuso, con­
sultando al efecto las inscripciones pintadas en los mu­
ros y los sellos descubiertos en las ruinas de la misma 
casa restituirles el nombre de su antiguo amo. Cuando 
faltan aquellos elementos, se numera la casa y se la de­
signa por la profesisn que ejercía la persona que la ha­
bitaba. Hé aquí el motivo de encontrar en Pompeya, 
como en una población viviente, la casa del tintorero, la 
del panadero, la del colorista, la del joyero, la fonda, la 
posada, etc.

Las estatuas y demás objetos interesantes, los mue­
bles, por ejemplo, trasportados a Nápoles para colocar­
los en el Museo, fueron sustituidos con modelos en pas­
ta, para que el viajero pueda conocer el lugar en que 
estaban y el uso á que se lea destinaba.

del eminente literato Jel mismo nombre. Hemos tenido 
el gusto de verlo trabajar en teatros particulares y he- ! 
mos admíralo sus biisnas dotes como actor, que son •, 
dignas de aplauso. |

Debem os a  la  a teacion  del S r. D. Jo sé  E stra fii un
ejemplar de la cumposiciou encomiástica de las esposi- 
ciones públicas, premiada en la de Valladolid con un al­
filer de pedrería y la medalla de plata, primer premio de 
la sección de literatura.

Esta composición qu^ lleva el titulo de Glorias y Bs- 
peranzas, y que el autor dedica á D. José Muro, diputa­
do a Córtes por Valladolid, contiene bellísimos pensa­
mientos espresados en sonoros y cadenciosos versos.

Felicitamos al 8r. Estrañi por su trabajo literario, y 
leauguiam os verdaderos triunfos si sigue cultivando 
este genero de hteratura.

Buena proporción. L ec to ras , qu iero  casa rm e ; — 
esto de vivir soltero,—nunca es bueno para el alma—y  
tampoco para el cuerpo.—Así, pues, lectoras mías,—si 
entre vosotras encuentro—una á quien hacer dichosa,— 
seré dichoso en estremo.—Para ser un buen marido,—yo 
soy un hombre completo,—con todas las cualidades—que 
no supongan dinero. —Soy mas dulce que un merengue,— 
mas obediente que un perro,—tengo pocas amistades, 
—y todas del sexo feo.—No estoy en casa un minuto,— 
no me ven nunca en paseo,—y si voy á los teatros,—en la 
ignominian equedo.—No tengo nunca caprichos,--y gas­
to poco dinero;—un traje me dura un año,—un verano y 
un invierno.-Con un sombrero me cubro—para dos ó tres 
bienios,—y desde que llevo guantes—aun me sirven los 
primeros.—Así, pues, si cada dia—mis doce cuartitos 
tengo,—para poder afeitarme—y comprar un coracero, 
—estoy que no quepo en mí, —ni mis carnes en mis 
huesos,—mas alegre que un fandango,—mas lamido 
que un buey suelto.-—A la que sea mi esposa,—cantaré 
en todos los metros,—porque presumo que á falta—de 
cuartos, buenos son versos.—No me ocupo en la políti­
ca,—ni soy blanco ni soy negro,—que no quiero enloque­
cerme—en tal merienda de negros. —Así, pues, sí algu­
na vez—á hablar á mi esposa llego,—le hablaré de amor; 
cualquiera—para esto tiene talento.—Y si le huele mi 
amor—como á puchero de enfermo,—hqylaré conmigo 
solo,—que soy el que mas me entiendo.

L a  za rzu e la  e s tre n a d a  an teanoche en Jovellanos
con el título de La venta encantada, es obra de no esca­
so mérito literario, pero que ofrece el gran inconvenien­
te de poner en escena episodios y personajes de la in­
mortal novela de Cervantes, Don Quijote, tarea que no 
es fácil obtener con éxito siquiera lo intenten escritores 
como los malogrados Becquer y García Luna.

La zarzuela fué puesta en escena con esmero y pro­
piedad, revelándose, hasta en los menores detalles, la 
cuidadosa dirección que ha presidido al espectáculo. 
Las decoraciones de los actos segundo y tercero, debi­
das al pincel del Sr. Bravo, son del mejor efecto y de­
muestran el especial estudio que dicho artista ha debi­
do hacer para presentarlas tal y como se describen en 
las Aventuras d tl ingenioso hidalgo.

Diálogo de ac tu a lid a d  e n tre  un com prador y  un
carnicero:

—Mira, dame un metro de carne.
—Está bien; ¿y qué es un metro?
_Toma, un metro es una legua cuadrá.
_Güeno; pues vete Torre Gorda y vente pacá cortan­

do carne.
—Entónces ¿qué es un metro?
_Hombre, metro es una vara y un peazo de otra va­

ra; la carne no se pie por vara, sino por kilómo.
—¿Y qué es un kilómo?
__Un kilómo es una pesa de jierro mas grande que dos

libras: con que pie.
_Pues ahora pió un mico de lechugas.
—Coa que mico, ¿eh?
__Lo mesmo me da un mico que un milimico.

Recomendamos este diálogo á los inventores é intro­
ductores de sistema métricos.

(1) No hace mucho que se descubrió en una casa de 
baños una vidriera con su marco y cuatro cristales; exis­
ten en el Museo de Nápoles muohos cristales de regula­
res dimensiones, pues algunos tienen 19 pulgadas cua­
dradas.

[2] Fiorelli opina que el vino conocido con el nombre 
de fruttum  era vino cocido para conservarlo mas tiem ­
po. Las ánforas de que hablamos no proceden todas de 
una sola casa.

(3.) En el barrio de los gladiadores se encontró una 
inscripción en estos términos: Rustice feliciter: refiérese 
acaso al mismo Rústico de quien se habla en esta, al 
cual sus compañeros habían deseado ventura en la 
arena.

GACETILLAS.

dia que abrigaron la espcr.iuza de sorprender el secreto 
de la naturaleza, desistieron, quizás no convencidos, 
pero cansados, y arruinados.

Hoy, sin embargo, tras .siglos desengaño se anuncia 
que tan brillante fin está conseguido; y según las mues­
tras, es una persona de carne y hueso la que ha dado 
cima á tan colosal empresa.

Positivamente es acreedor á los mayores elogios el 
hombre que, poseyendo un tan inagotable tesoro como 
lo es aquella aurífera receta, la entrega generosamente 
para que la humanidad aproveche los beneficios de sus 
científicas elucubraciones.

Los elogios, sin embargo, serian mayores si á la me­
m oria en cuestión se hubiese acompañado una muestra 
de ese oro artificial, siquiera fuese del tamaño de un mi­
croscópico perdigoccillo.

Aconsejamos, pues, á nuestros lectores, que suspen­
dan todo juicio favorable en el asunto.

Y á pesar de todo, el «hacer oro» es la ocupación del 
hombre social.

La garganta de una tiple famosa ó de un cantante de 
primisimo son crisoles, con lo que se hace oro segura­
mente.

El pincel, los colores y el lienzo de que se sirve un 
pintor de genio, son elementos seguros para fabri­
carle.

En el hornillo de una locomotora en marcha se ha­
ce mas oro que se hará en todos los laboratorios quí­
micos.

La mano ágil del ratero sabe también hacer oro; pero 
su método tiene demasiadas quiebras.

En este mundo lo que menos oro contiene es una bar­
ra de oro.

El hierro, el trigo, el agua de un torrente, un terre­
no inculto, las plumas de un pollo, todo, hasta el vapor 
que se exalta de una olla puesta al fuego, son oro si el 
talento del hombre los beneficia.

Asi es, que bajo este punto de vista, nada existe en 
el mundo que no sea oro.

Creemos, pues, que el método inventado será entre 
todos el peor.

Para mí la receta mas segura y mas sencilla también 
con que puede hacerse oro, es el trabajo.

Mañana sabado se verificará en el elegante coli­
seo del Circo un beneficio, poniéndose en escena las co­
medias Llueven bofetones y Primeros amores, en cuyo 
desempeño tomará parte, á ruegos del beneficiado, el 
inteligente aficionado Sr. D. Ventura de la Vega, hijo

(1) En otra inscripción se \o» parmam feret en vez de 
palman feret, lo cual prueba que las letras r y l ae usa­
ban indistintamente, por corrupción sin duda,

El domingo 26 del corriente, se verificará la  ter­
cera corrida de novillos, siendo éste el órden de la fun­
ción:

1. ® Dos novillos embolados, que serán capeados y 
banderilleados por una cuadrilla de jóvenes principian­
tes, y que probablemente serán estoqueados por uno de 
ellos.

2. ® Cuatro toros de puntas, que serán trabajados por 
la cuadrilla contratada.

3. ® La becerrita y los cencerros, que tanto han agra 
dado, cuantas veces se ha ejecutado en temporadas an­
teriores.

4. ® Ocho novillos embolados, para los aficionados 
que quieran bajar á capearlos.

Y 5.® Una variada y vistosa función de fuegos artifi­
ciales compuesta y dirigida por el aplaudido maestro 
pirotécnico D. Isidoro Hernández, que con seguridad 
agradará al público.

La corrida empezará á las tres en punto de la tarde.

Aunque este afio la  fiesta de la  Purísim a Coucep 
cion de Nuestra Señora es un viernes de Adviento, no 
será día de ayuno, trasladándose al jueves inmediato 
anterior, por concesión de Su Santidad.

El primer domingo de Diciembre se verificará la  
primera sesión de la sociedad de cuartetos en el salón 
del Conservatorio. Este año tomará parteen las sesiones 
el Sr. Guelbenzu.

Los aficionados á la música clásica están por consi­
guiente de enhorabuena.

El em presario de los Bufos señor Arderius ha re ­
mitido la cantidad de mil reales, importe líquido del be­
neficio que en la noche del 16 del actual tuvo lugar en 
dicho teatro, en favor de las victimas causadas por la 
inundación de Almería. Aplaudimos la humanitaria con 
ducta del Sr. .Arderius.

Sangre fria.—Los periódicos de América dan los
detalles siguientes sobre la ejecución de un negro lia 
mado Jon-Key, condenado á muerte por el tribunal de 
Cincinati, por crimen de parricidio.

El dia 19 de Junio, á las ocho de la mañana, el con­
denado fué sacado de la cárcel de Flemminsburg, donde 
debía tener lugar la ejecución y conducido á la- horca.

Pero en el último momento el ejecutor notó que 
brazo del fatal instrumento no era sólido, y se dispuso á 
reparar el mal. Jon-Key se ofreció como carpintero 
ayudarle en tan fúnebre tarea.

Se aceptó la proposición; le desataron las manos, 
al cabo de diez minutos verdugo y paciente enclavan y 
arreglan en unión el brazo de la horca.

Cuando se terminó, Jon-Key pidió una botella de 
khiskey y trincó con su compañero de trabajo. Se pasó 
la cuerda por el cuello con sangre fria, y dijo al verdu­
go, que le e.srrcchaba la mano afectuosamente:

—Queda en paz, «oíd han;» oraré por tí.
Y ejecutó el salto, verdaderamente mortal, con gran 

desenvoltura.

Desde los tiempos de M ari-Castafia, y  coa un en­
tusiasmo digno de mejor suerte, se han dedicado mu­
chos individuos a descubrir una receta para hacer oro.

Sus investigaciones no fueron del todo inútiles. En 
el fondo de sus crisoles vieron aparecer poco á poco, si 
no el oro que buscaban, al menos las cenizas del oro de 
su fortuna que consumieron en tan sábias especula­
ciones

No hicieron oro, mas deshicieron el que tenían. Pero 
como cuanto mas oro gastaban en sus investigaciones 
era mayor su pobreza, crecía mas con ella la necesidad 
de ser ricos. Así, pues, los alquimistas de la edad me**
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FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3.....................................
Id. pequeños...........................................
Renta perp. exterior-----•.....................
Deuda del personal..............................
Billetes hipotecarios.............................
Bonos del Tesoro...................................
Billetes id. Enero 1 2 . . . .......................
CARRTS. Y soc.—Abril 1850 de 4 0 0 ...
Julio 1856 de 2.000...............................
Obras públicas 18.58..............................
FBttRO-CARHlLB». —ObligaCS. 2.000..
Id. nuevas de 2.000...............................
Id. de 20.000.........................................
Banco de España...................................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. 
París á 8 d. V ..

ÚLTIMOS PRSC.OS

de! 22. del 23.

29-65 29-70
29-75 29-70
34-35 34-70
33-50 33 00

100-75 loo 50
79-25 79-25
98-00 98-00
78 00 78-00
OU-OO 00-00
59-00 60 00
57-70 58-00
57-10 57-80
00 00 57-75

000-00 183-00

50-50 50-00
5-31 5-31

BOLETIN RELIGIOSO.

S an to  d«i dia.

San Juan de la Cruz, San Crisógouo y Santa Flora, 
virgen.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
las Comendadoras de Santiago, donde por la comunidad 
de religiosas de Santa Ana se celebrará á San Juan de 
la Cruz con misa mayor y sermón que predicará D. Pa­
tricio Páramo; por la tarde se cantarán completas, ter­
minando con la reserva.

En la capilla del Monte de Piedad continúa la novena 
á Nuestra Señora del Socorro, y predicará en los ejerci­
cios D. Francisco Carnicer.

Siguen celebrándose por la noche los sufragios del 
mes de las Animas, en el Cármeu Calzado en Italianos, 
y en el oratorio de San José.

Visita de la córte de ¡María.—Nuestra Señora de las 
Mercedes en D. Juan de Alarcon ó en San Cayetano, ó 
la de la Paz en San Isidro ó San Martin.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—No hay 
función.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 71 de 
abono.—Turno impar y 2.® de tres.—Elcaballerode Gra­
cia.—La petaca.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 69 de 
abono.—Turno 3.®—El juramento.

CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media.— 
Función 56 de abono.—Turno 2.® par.—El clavo ar­
diendo.—Un año en 15 minutos.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las ocho y  
media.—Función 42 de abono.—12 de la 2.® série.—Tur­
no [3.® par.—Tocar el violon.— ¡Palomo!—Dolor de ca­
beza.—El carbonero de Subiza.

La temperatura máxima de anteayer fué de 13® 6, 
la mínima de 2® 3.

A N U N C IO S .
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO.
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala do 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se espiieau 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

MADRID.—1871.

Imprenta del Indicador db nos Caminos db Hibrso< 
Costanilla de los Angeles, 3.
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